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«Todo hrt sido, en este siglo de Historia catala
na, tentativa de suicidio entro turbios cendales ro
mánt icos», decía José Antonio en su «Arenga a 
Ca ta luña» . Y esto es, exactamente, el movimien
to renacentista ca ta lán . Tentativa de suicidio, des
viación que conducía fatalmente a la doscuartiza-
ción de la Patria, a la subst i tución dé un sentido 
histórico por la anu lac ión de todo sentido histó
rico y polít ico. Y ello, no como creen, a ú n de bue
na fe, a la ligera, muchos de los que pretenden 
arreglar en un san t i amén los problemas que de
riven de esta inconsciencia renacentista ; la ten

tativa de suicidio no era motivada por el renacimiento cultural en 
sí. Sino, precisaniente, porque este a y u d ó , casi desde sus inicios, a 
la decadencia, ya patente, de tollas las restantes fuerzas españolas . 

• Llegados al momento culminante presente, a la decisión con las 
armas de la futura es t ruc turac ión estatal, y al trance —hoy supera
do felizmente— de la desmembrac ión de España , es posible deter
minar con claridad las cosas. ¿Cuál era el móvil , concreto, el ún i 
co móvil , definible del renacimiento ca ta lán planteado en los t é rmi 
nos en que se planteó desde principios de siglo? ¿Exac tamen te e l 
de un renacimiento ca t a l án? Nunca; si no, escuetamente, la l i q u i 
dación de una idea total española . Consciente o inconscientemente 
él renacimiento sin meta que e m p r e n d í a uno de los componentes de 
la Unidad de Destino, que es España en ausencia de los demás , con
ducía a la negación del propio destino de España . A la anulación de 
lEspafia. 

Por otra parle el renacimiento ca ta lán fué liberal. Ca ta luña , por 
medio de él remeia muerta. Ponía el indiscutible vigor popular y 
político de todo renacimiento a los pies de u n de un cadáver . He aquí , 
pues, que el renacimiento fué n encerrarse un día en el hemiciclo 
dé\ Parlamento cata lán, pieza domést ica y plebeya-, qu i ró fano triste 
donde se anestesia a los pueblos podridos. 

Ca ta luña sent ía batir en sus playas el oleaje de los tiempos nue
vos, que la brisa del l i toral le traía de Roma. Aquel mar que arago
neses y catalanes cruzaron hasta el ú l t imo confín palpitaba de nue
vo. ¡Si se hubiera escuchado a tiempo este rumor, si se hubiera que
rido totalizar la luz medi te r ránea , para sumarla al Destino común 
que nos define nacionalmente.! Nada d.1 esto se quiso. No busque
mos, propicios a la decadencia, nombres de culpables. «Todo ha sido, 
con este siglo de Historia catalana, tentativa de suicidio entro tur
bios cendales románt icos». Basta, pues, que con los nuevos tiempos 
venga la luz que a todos nos faltó, a decidir la superior Unidad ><don-
dt todos .los españoles hablemos de salvarnos». Que nos sea dado 
sumar nuestro afán al total renacimiento de España . 

El artesanado-he-
renci 
glorio sado 

meo 
meóte protegido. 

(DEL FUERO DEL TRBAJO). 
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Interpretaciones al 

Fuero del Trabajo 
Fivnie ¡il caipital (loniiiiante y 

¡il proié&Mado resuelto —los 
dotf iiieiomiliables—, el Xacio-
nálsindicattsmo lia logrado la 
sinli'sin armónica «le ambos con 
su coheeipto de Nación como uni-
ilml de destino. 

El úuírxtamo es el ea|fitaUsnio 
del Eetgdo. 

No ya t i individuo, sinu la co-
ledividad del individim. están, 
en él, al servicio del Estado. 

El fal&Ágisino'-Coloca al hom
bre y a la Patria —unidad de 
ilisiino universal— por encima 
de la eronomia. 

ECOS 

No couoiliiémlnsc la Nación si
no como la suma do los que, ante 
lo universal, etdán ligados en 
ella, todos serán igualmente sus 
mirmlnos y oslaran obligados en 
la inÍKina medida n servirla. 

Sii(ierado en la Nueva España 
el concepto de clase, no existe, 
por tanlo, ninguna determinada 
a la qne baya que confiar espe-
• •ialmiiite la direcrióu de ta Pa
tria. El Kstado se constituirá ib' 
tal forma que haga posible la 
participación en el mismo de to
dos los españoles: participación 
que sido puede hacerse mediante 
un sistema jerárquico que colo
que a cada cual en el puesto que 
por su capacidad le corresponda. 

El capital, lejos de su antiguo 
conrepto dominador, es un ins
trumento económico que tiene 
que servir a la economía total. 
No teniendo categoría humana, 
sino de cosa, es rebajar aquélla 
al colocarlos en un mismo plano; 
y mucho más convertir al hom
bre en servidor del capital. El 
capital ha de estar en lo econó
mico supeditado al hombre, como 
en lo social lo está la economía. 

CÓn el Naeionalsindicalismo el 
trabajo adquiere el concepto . - -
piritual que merece, ya que fun-
daiiicnlalini rile es el medí,, de al
calizar tines ideales al servicio de 
la Patria. 

" ^ V 

Conlia las clases, donde el 
hombre desaparece, oponemois en 
lo político y en lo económico la 
jerarquía del pueblo ordenando 
según la capacidad de cada cual 
al servicio de la Nación. 

—o— 

Si algiín pueblo hay que pue

da liberarse fácilmente del pre

dominio del capital, es precisa

mente España. José Antonio lo ha 

diciendo: «España es la que me

nos ha padecido del rigor capita

lista ; bendito sea lu atraso; Es

paña puede sálvame la primera 

en este caos que amenaza el 

mundo.» 

En las normas del Nacionalsin-

dicalismo, con subordinación del 

capital a la categoría humana y 

del hombre a la Patria, se han de 

forjar las ideas económicopolíti-

.as de la Nueva España. 

Dijo un alto funcionario de la 
Prfiandsncia de los rojos: 

—Le aseguro —decía, hace poco, 
a un amigo nuestro recién evadi
do— que Ncgrín esta loco. Pero re
inal ido. Tiene la manía de qm va 
a ¡íanar la guerra, pero se llena de 
Cólera al ver que son demasiades 
los que se oponen a su tentativa. Y 
se cree perseguido. Figúrese usted 
que mnebas veces, por la noche, se 
levanta de la cama \ medio desnu
do sale a la calle corriendo como 
~i aigtliMl le persiguiera. Alguna 
»ez, en su huida, ha llegado a sal
lar la verja del jardín. El centine
la le ha dado el «alto» ; pero el cab i 
de guardia, a sabiendas de lo que 
ocurre, ha procurado acallar al ce
loso guardián, informándole de la 
I n s l i verdad. AI cabo de una hora, 
vuelve Negrin, con los cabellos en 
desorden, los ojos hinchados y 
completamente extenuado. La guar
dia le saluda con el puño cenado 
IKINIM la altura de la eiebi 

(liras veces, al salir de paseo en 
automóvil, de súbito manda ai cho
fer parar el eche, se apea y empie
za a andar a gl andes pasos por las 
calles. Naturalmente, su escolta 
tiene que seguirlo, Y a pie. 

Maias voces dicen que entre ellos 
se murmura: «¿Qué vamos a ha
cer con ese «desgraciado»?» 

Lo que para nosotros no es mo
lí vo de exlrañeza es que Negrin su
fra manía persecutoria. La sombra 
siniestra de los miles de ejecuta
dos, de los cualos él ha sido y es 
el brazo inductor, le persiguen se
guramente de día y de noche. 

Claro que también la debe sufrir 
el funcionario autor del relato. Y 
quién sabe si, a su vez, el amigo 
nuestro recién evadido. Pero co
rresponda a quien corresponda 
esta vez la crisis nerviosa", nos in
forma deque lo que ampubisamen-
le llaman «Itepública democrática» 
no es más que un triste y enorme 
manicomio. 



Comentario 

INCOMPRENSION 
El diu 23 del corriente publicó «l 

"Manchester ( iuardian» un art i -u-
lo que merece nuestro coineutario, 
no por el de«oonocimiento que 'e-
vela de los íisunloe de España—cosa 
muy vieja en los periu^iislas ingle
sas—, sino por 1« fina hipocresía 
que em-ubr* el e«Mk) legítimo ¿el 
periodista inglés, desprovisto de 
aflriiiiMiune* \ sobrado de inten
ción : 

«Todo lo que está sucediendo en 
Eepafia nos viene a demostrar c u á n 
desastroso es el camino emprendi
do por Mr. Cliambeiiain de sumi
sión al General Franco.» 

Suinisióii que le impide conceder 
al Caudillo de la verdadera EspaAa 
la bellgiramia, que después de 
lodo, no es una concesión, sino un 
derecho. Sumisión que no ea obs
táculo para dar amparo en el puer
to de Gibialtar al destructor rojo 
"José Luis Diez» e impedir asi que 
caiga en manos de nuestra Glorio
sa Escuadra. ¿Sumisión?.. . Por lo 
visto las palabras tienen en inglés 
distinto signiíicado que en el resto 
del mundo o el periodista hace ho
nor a los billetes que recibe acu
mulando en su articulo las afirma-
ciODea más sonprendentas. Porque 
a continuación hace una loa —lás
tima que no haya sido escrita en 
verso— de las excelencias (je la Re-
pública pm-xima a fallecer, asisti
da por el nefasto doctor Negrín. 

«En i-\ lado rupublicano el orden 
ha sido restablecido, las disputas 
religiosas han desaparecido total
mente, los coiiibaticiiies de ambos 
bandos se miran sin rencor y mn-
nerlan matclis de fútbol.» 

N.i Re le puéda aegaT al autor del 
articulo esa piadosa adulación de 
quien se aceñ a a la cabecera del 
moribundo a decirle cosas bonitas 
aun a sabiendas de que deja en su 
vida una estela de crimenes; pero, 
además, merece nuestra felicitación 
el genial (tenodista del "Manches-
ter Guardian», poique nos ha dado 
Kuz sobre dos problemas espartó
les que nd acabamos de compren
der. Para él la cuestión religiosa 
de 'España ha sido una mera dispu
ta, uno de esos incidentes calleje
ros sin importancia que suelen ter
minar a golpes. En Bspaña, al ase
sinato de más de una docena de 
obispos, de 17.000 sacerdotes y de 
centenares de miles de católicos por 
el i iR - ru hecho de serlo, lo llama
mos —sin duda por equivocación— 
exterminio, no disputa. iLa otra 
afirmarióu que nos sorprende es la 
de que "entre teams de ambos ban
dos se conciertan inatrhs de fút
bol». Nn sabemos a qué se refiere 
el periodista inglés, a no ser que 
su entusiasmo de aficionado le 
haga confundir con balones las 
granadas que nos abren paulati
namente en estos dias el camino de 
Barcelona. Para que nada falte en 
el cuadro, se insertan a modo de 
contraste unas declaraciones ima
ginarias del Generalísimo, atribu
yéndole el propósito de hacer caer 
el peso de la Justicia sobre dos 
millonee de españoles, cuyos nom
bres están ya en el libro negro para 
el día de la venganza. Por lo visfo 
no se ha enterado el «Manchester 
Guardian» de que en la España de 
Frauco más de cien mil prisioneros 
han recobrado su libertad ciudada
na y cooperan con el entusiasmo de 
los verdaderos españoles a la sal
vación de la Patria; no se ha ente
rado que en la España de Franco 
se ha promulgado la ley m á s hu
mana del mundo en favor del pre
so, n i se ha parado a leer las nu
merosas declaraci'onse auténticas 
hechas por nuesim Caudillo a pe
riodistas extranjeros, en las que 
promete amplio perdón para los 
españoles; no ha visto, o nn quiere 
ver, el despertar de la juventud es
pañola que da su sangre eu defen
sa de. la civilización, no precisa
mente contra sus hermanos, sino 
los indeseables internacionales y 
contra los dirigenies, que los man-

Roma y la 
LA IDEA DK «HUMANIDAD».- 1.a 

idea de una superior unidad entre ió* 
hombres ha pasado, gené t i camente , 
por tres grados sucesivos. Primero, 
a<]uel en que el semejante siente a su 
semejante, en ñ g u r a de «pró j imo». Se^ 
fundo, aquel en que le siente en figu
ra de «hombre» . Tercero, aquel en qoe 
le siente como la manifes tac ión de un 
conjunto, que se l lama «la human i 
dad» . 

Lfi noción de «prój imo» nace de la 
conciencia de una posibilidad de unio
nes procreadoras, entre los individuofi 

que pertenecen al g é n e r o humano. La noción de «hombre» se formó 
en Grecia como fruto del esfuerzo convergente de los moralistas y 
los escultores; los primeros plasmando el tipo canónico del hombre 
moral , los segundos, el del hombre físico. La noción de « h u m a n i d a d » 
es romana. Y, en su evolución l ingüís t ica , la palabra «humani tas» 
muestra como en abreviatura el proceso; a n á l o g a m e n t e a l o que, 
respecto de ciertos procesos vitales, obtinen los biólogos en sus la
boratorios, con fines de exper imentac ión . 

Gastón Boissier, en algunos esludios memorables, ha mostrado 
el destino que, entre las ideas romanas, cupo a la idea de « h u m a n i 
d a d » . No nos detengamos en este aná l i s i s . Consignemos, pues, por 
de pronto, que, sin Roma no exis t i r ía la humanidad , puesto que, sin 
conciencia de humanidad, la humanidad no existe y que, esta con
ciencia, sólo ha sido posible lograrla en Roma. A ñ a d a m o s que la 
indiv idual idad de las cosas, quien la afirma decididamente es su 
cabeza. Y así como, s in cabeza, un cuerpo de ave no es tal ave; y 
así como, sin un soberano, jefe o monarca, n i n g ú n venido a l mun
do entre loe Pirineos y el Estr í 'cho es todav ía un e s p a ñ o l ; a s í , sin 
Roma, n ingún nacido de madre ser ía todavía un hombre. 

LA IGLESIA Y EL IMiPERlO.—Al inf lu jo de la idea de «huma
n idad» , lo que fué Ciudad en Grecia se ab r ió en Roma, como un 
fruto maduro, l^a serie de disposiciones imperiales extendiendo a los 
hijos de las (tierras conquistadas la capacidad de c i u d a d a n í a , lleva a 
sus ú l t imas consecuencias la generosidad de lo que, en la hora de 
.Augusto, se manifes tó en una «paz», como nunca la hab ía conocido 
la t ierra, oomu j a m á s hab ía de volverla a conocer. Mientras m á s se 
ahonda en el conocimiento de la in t imidad romana en aquel per íodo 
m á s claro se ve que, a d e m á s de lo que contiene de elemento provi
dencial el hecho de la apar ic ión del Cristianismo, durante aquel Go
bierno y aquella paz, el fenómeno constituye on ep i fenómeno . La 
revelación de una hermandad entre los hombres, por encima de las 
distinciones de Patria y raza, sin perjuicio de constituir una or ig i 
nalidad en el orden religioso, ha l l ábase «en función» de varios acon
tecimientos, reveladores de una si tuación impar en el mundo moral 
de la época. 

Fué , sin duda, el S e ñ o r quien les di jo a los hombres que, por ser 
hijos de un Padre c o m ú n , todos eran hermanos. Indpp?mlientemen-
te, empero, de este mensaje, el hecho es que, c o n t e m p o r á n e a m e n t e a 

anidad 
este mensaje, fés hombres —o, por lo menos, las porciones m á s TO-
presentalivas del linaje humano—, ya v iv ían en paz. Y en par t ic i 
pación de una comunidad polí t ica, donde se encajaban, casi indis
tintamente superpuestos, la l ' rbe y e! Orbe. 

Dios desposé, en aquellos instantes, la Iglesia con el Imperio. Los 
desposó, porque h a b í a n nacido el uno para el otro. Y a estas nup
cias no se podía aplicar, es cierto, el «tanto mon ta» , como a las de 
los Reyes Católicos. Pero si , la prohibic ión suprema, contenida en la 
f ó r m u l a de que lo que Dios j u n t ó , los hombres no lo separen. 

E L CATOLICISMO A N T I C I P A D O . —Rl historiador que, an teó la 
evidencia de estas nupcias, se detiene a considerar cuál fué su lecho, 
vése obligado a reconocer la razón de una f ó r m u l a de pa radóg ica 
apariencia, que se dijera contradecir otra vers ión u n i f ó r m e m e n t e 
aceptada. La f ó r m u l a según la cual cabr ía decir que «el Catolicismo 
es anterior c ronológ icamente al Cr i s t ian ismo». Despojado el hecho 
de lo que su expres ión tenga algo.de chocante, se redyee a afirmar la 
existencia, en Roma, a part ir de un momento dado e independien
temente de la adopción oficial de la causa cristiana, una conciencia, 
clara ya, de la reunróh «potencial» de todos los pueblos o gentes en 
un Imper io ; potencialidad que j u g a r á , a pa r t i r de dicho momento, 
respecto del logro «actual» de la misma idea, una especie de sublime 
equ ívoco . 

En el archi-famoso: «Tu regere imperio populos, Romanae, me
mento» , hay que ver ciertamente otra cosa que una explosión de or
gullo nacional, nu t r ido por victorias anexionistas. L a vocación no se 
manifiesta aquí en función de la potencia, sino del derecho. El ro
mano traza mentalmente, sobre la muchedumbre de lo étnico, un 
cí rculo imaginario y siente que, escapar a este c í rcu lo , puede ser, 
para u n pueblo determinado, una vocación contingente, no un esta
do conforme a la r a z ó n . 

La plural idad de las independencias puede, a par t i r de entonces 
— y porque no hay otro remedio y por no todo se alcanza en un d í a — , 
ser «tolerada», m á s en modo alguno «just if icada»; el pueblo inde
pendiente pasa a ser un rebelde, u n «díscolo» ; algo colocado, y no 
sin responsabilidad de su parte, fuera de ley... ¿Ni , cómo se ju s t i 
ficaría esta excepcionalidad, puesto que Roma ha asumido, al asu
mi r todas las religiones, las tradiciones todas? L a concepción de un 
«'Pantheon», templo consagrado colectivamente a la asamblea u n i 
versal de la? divinidades —haya sido éste, o no, el objeto del edificio 
que, en la Ciudad, conocemos hoy todavía con tal nombre—, consti
tuya la expresión material de este Catolicismo anticipado. Expre
sión dogmá t i camen te equivocada, sin duda; reuniendo en igualdad, 
la que, según los casos, había de tratarse, por la exclus ión o por la 
j e r a r q u í a . Expresión caricatural, como lo es hoy, de la idea de hu
manidad, ta Sociedad de Naciones —y, entre paréntes is , caricatural 
por las mismas razones que ella - . Pero expres ión elocuente, des
pués de todo... El pueblo a quien el verso hab ía recordado que suyo 
era el Imperio de los otros pueblos, tomaba t a m b i é n posesión, me
diante este s ímbolo, del Imper io del m á s al lá . 

EUGENIO D OHS 

Es público y notorio que hace ya 
mucho tiempo que en la zona roja 
no hay tabaco. F.s decir, no hay ta
baco para el pueblo. A los «minis
tros» rojos y altos funcionarios, 
asi como a los militares con gra
duación, no les falta el buen taba
co que muy generosamente les en
vían sus amigos del extranjero. 

F.l fumador empedernido no ha 
tenido, fines, otro remedio que de
dicarse a recoger en campos y ar
boledas unas hierbas aromáticas, 
que tienen todas las aromas inen<:s 
la de tabaco. De este modo, hace 
ya mas de año y medio que en tea-
Iros, cines, cafés y t ranvías se res-
pir;i un olor a hoja de patata, a 
hoja de plátano de carretera o a 
cualquier otro olor insoporlable, de 
tal forma que muchas veces tiene 
uno que apearse o salir del local 
duude esté para no sufrir un des
vanecimiento. 

A" si un día, algún afortunado 

tienen por el terror sujetos a los 
dictámenes de Moscú. Por esa in
comprensión del alma española, 
por ese desconocimiento total de 
¡06 objetivos de nuestra cruzada, es 
por lo que hace el periodista la afir
mación final de que «si triunfa el 
Generalísimo Franco Kspaña que
dara supeditada a la voluntad de 
Alemania e Italia». Es cierto que 
sabremos distinguir loe españoles 
entre los que nos han ayudado a 
reconstruir la Patria y los que han 
puesto obstáculos a nuestra lucha 
de salvación, sin que por eeo ten
gamos que renunciar —mil veces lo 
ha dicho nuestro Caudillo— s 
imestra independencia y libertad 
de acción, las dos cosas que m á s 
ama nuestro indomable espíritu 
nacional. Por lo visto hay todavía 
naciones que quieren que nuestra 
historia ma<ínilica permanezca em
polvada en 'us archivos. A esas na
ciones las decimos que, quieran o 
no quieran verlo, la juyentnd es
paño l a ha encontrado su destino y 
cont inuará , sin volver la vista 
a t rás , el camino de sus mayores. 

:. K. R. R. 

mortal, por favor o por compasión, 
lia conseguido obtener de manos de 
na «privilegiado» rojo un cigarri
llo verdadero, y sube al t ranvía con 
el pitillo en los labios, al cabo de 
un minuto no falta quien se le 
aproxima y le ruega con voz , las
t imera: «No tire usted la colilla, 
por favor». 

¡De las tristemente célebres Pa
trullas de Control de la zona roja 
se conocen muchas cosas. En el 
transcurso de los dias se i r á n co
nociendo muchas más. La labor 
criminal y asesina de esta banda, 
organizada y subvencionada, está 
presente todavía en la mente de 
muchos seres. 

lie aqui uno de los muchos «ser
vicios)' prestados por eslos cana
llas. 

Sucedió cuando las citadas Pa
trullas se encontraban en su apo
geo. Un buen d ía una de ellas se 
presentó en un piso donde vivían 
solamente una venerable anciana 
con un nieto de diez años de edad. 
iLos padres del n iño se hab ían es
condido en otro piso, por estar 
inscritos sus nombres en la lista de 
nquellos a los cuales había que 
dar el "paseíto». 

Franqueada la puerta, procedie
ron los malvados a un minucioso 
registro de toda la casa. Y después 
de hora y media de búsqueda no 
encontraron nada que pudiera ser 
motivo de detención o castigo. 

Se disponían a marchar loe atra
cadores de domicilios, cuando uno 
de ellos, al llegar al recibidor, se 
ilió cuenta de que encima de una 
mesita se hallaba un pequeño co
fre. So acercó, levantó la tapa y 
de alli sacó unos cuantos recortes 
ile periódicos. 

'—¿Qué es eso? —preguntó al 
niño, que estaba allí junto a su 
fílmela. 

—Son fragmentos de los discur
sos del Padre Laburu —respondió 
el pequeño inocentemente. 

—Muy bien, muy bien —hizo el 
«patrulla», y añadiendo—: Pues, 
mira,, nos acompañarás a nosotros 
y nos leerás lo que dicen. Nosotros 
no sabemos leer. Anda, vamos. 

El niño no quería. La abuela se 
opuso tenazmente. Todo fué Inútil. 
Se lo llevaron a la fuerza. 

A la mañana siguiente apareció 
el cadáver del niño con la cabeza 
destrozada de un hachazo. 

Un n ú m e r o excepcional de la 
Exposición Americana que se cele
brará en Nueva York desde mayo 
a octubre de 1989, es ta rá constituí1 
do por la gran caja metálica —de 
una lengitud de cerca de dos me-
ims y conteniendo toda, clase de 
objetos— que será sepultada a la 
profundidad de quince metros bajo 
el nivel del suelo. Se trata de un 
vasto cidocumentario» de nuestra 
época, que —en el proyecto de los 
organizadores— habr ía de ser des
enterrado por loe descendientes 
dentro de cincuenta siglos: exac
tamente en el año de gracia 6938. 

Esos nuestros descendientes, al 
abrir la caja, irán de Sorpresa en 
sorpresa : encontrarán una sombri
lla de señor^. lip sombrero de copa, 
nn diario, un gramófono, un en
cendedor de cigarros, una navaja 
de afeitar, un vestido de sociedad, 
una dentadura póstiza.... y otras 
muchas cosas. 

Nosotros ' estaremos . v i é n d 0 , 
desde el otro mundo, Sus caras. Y 
nos reiremos de su estupefacción 
cuando se pasen de mano' en Tnaiio 
los diversos objetos, sin compren

der con precisión de qué se trata: 
porque los hombres de G938 tendrán 
usos y costumbres completamente 
distintos de jos nuestros, y podrá 
darse —por ejemplo— que un som
brero de señora sea tomado por un 
puchero... 

Pero los descendientes serás más 
inteligentes que nosotros y que los 
mismos organizadores de la Expo
sición Americana, lo que es mucho 
decir, de suerte que se puede pre
ver que con un poco de buena vo
luntad conseguirán catalogar los 
objetos y los expondrán tal ve? en 
una Exposición destinada al mayor 
éxito. 

Sólo una «pieza» —una verdade
ra «pieza» arqueológica— seguirá 
siendo un misterio en su contenido 
para todos loe estudiosos del siglo 
setenta i el mensaje del físico pro
fesor Millikau. Este mensaje dice, 
entre otras cosas : «En este momen
to, 22 de agosto de 1938, los princi
pios de los Gobiernos democráticos 
como los que rigen los Estados an
glosajones, franceses y escandina
vos, se encuentran en conflicto for
mal con loa principios del despotis
mo.-. Si los principios del progreso 
científico y nacional salen victor io 
sos de esta liicha, será posible una 
edad de oro, sin guerras... Sí los 
principios del despotismo reaccio
nario triunfan ahora y en el porve
nir , la historia futura repetirá la 
triste narración de guerras y de 
opresiones como en el pasado.» 

Asi ha escrito para ja posteridad 
el físico profesor Milllkan el 22 de 
agosto de 1938; desde entonces no 
han pasado cincuenta siglos, sino 
meims-de cuatro.meses, y sus pre-
visionfcs ya han fracasado. 

¿LaX solemrie y cómica profecía 
profesoral no ha encontrado en Mu
nich el más clamoroso mentfc? 
¿I.a paz no fup salvada justamen-
(e-̂ a despec-ho de aquellos «princi-
piás» que el «despotismo» de les 
Estallos totalitarios ha sepultado 
antes todavía de que fuese sepulta
da la caja americana? 
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R E C I E N L L E G A D O 

Una ciudad que se 
muere de hambre, i 

Aquella niña 
por Concha Espina 

He llegado hace poco tiempo de la 
zuna roja: hace pocos dias. Y de 
aquel trozo de Easpaña maiiirizuda 
y esclavizada por los rojos tengo 
mucho que contar. Llevo conmigo 
un arsenal de historias, anécdotas 
• impresiones. iLas he acumulado 
con fervor en mi pensamiento, para 
que^ioy pudieran salir por vez pr i 
mera u la luz pública. 

Empezaré por Uarcelona. No ha
ce mucho estuve allí paseando pol
las vias tenebrosas de la ciudad 
•naerta, p o r q u e verdaderamente 
Barcelona no es más que un e-que-
leto. 

SI antes tuvo fama de ser una de 
las ciudades más bien iluminadas 
del mundo, hoy día es una ciudad 
sin luz y sin vida. 

Para mejor dar cuenta de lo que 
es la vida en Barcelona, bastará 
que detalle cómo empiezan y termi
nan el dfa todos aquellos seres que 
circunstancialmente viven aún bajo 
la I irania de los rojos. 

Hasta las nueve de la mañana no 
empieza la animación por las ca
lles, f'-so dé la «animación» es, cier-
lamente, una terminología ampulo
sa, pues el ánimo de los dependien-
U« u oficinistas, que son los que 
cruzan las calles, es tan decaído, 
que acuden al trabajo arrastrando 
los ipies y con unos deseos de traba
jar como de tirarse en un pozo. Cla
ro, ¿cómo pueden ir al trabajo con 
uuimación si van con el estómago 
vacio? ¡,Qoé han desayunado estos 
hombres? De cada cien, noventa no 
lo habrán hecho en mínima escala. 
Sin chocolate, sin café ni leche, n i 
cacao, ni manteon, ni mermelada y 
sin pan, ¿qué han deeayunado? Y 
eso hoy, mañana y pasado mañana 
y todos los dias. 

J.as amas de casa, a primeras ho
ras de la madrugada, corren hacia 
el mercado a fin de coger puesto en 
la cola «do lo que haya». 

Puis aunque los periódicos anun
cian que «mafiana habrá pescado, 
o bacalao, o carne congelada» y que 
estos ingredientes se repart i rán por 
tarjeta, resulta que si no son de las 
primeras en la «cola» no hay ma
nera de que les toque. Y se explica 
muy bien. Son dos mil mujeres las 
que tieeen cola, cuando solamente 
hay pescado, bacalao o carne para 
cien. De ahí viene que los mercados 
e«lén fuertemente cuetodiadoe para 
evitar loe asaltos a las tiendas; 
coea qa^ tía sucedido muebas veces. 
Las paradas de carne y de comesti
ble» hace ya mucho tiempo que ê -
tán cerradas. Las paradas de ver
dura no existen. Casta decir que a 
las nueve de la mañana los merca
dos, lodos sin excepción, pueden ce
rrar sus puertas, porque no hay mo
tivo para tenerlas abiertas. 

j KntrelantQ, y durante la maña
na, en los domicilios particulares 
se están ilesarrollando cuadros de 
verdadera tragedia. Rn uno des
piertan llorando' dos criaturitas de 
tres y cuatro años, mientras la ma
dre está haciendo cola. La herma-
nita mayor acude al oír los sollozos 
y procura con sus caricias ahuyen: 
tar el hambre que devora a los pe-
queñuelos. Pero éstos no ceden, y 
llornn, lloran otra vez. Lloran tan
to, que su hermanita no puede ha
cer más que acompañarles con sus 
lágrimas, ya que ella también sien
te el mismo dolor y tiene el mismo 
motivo para l lorar: el 'hambre. Y 
asi esperan e! regreso de la madre, 
la cual, un dia entre otros, habrá 
podido comprar un bote de leche 
por el fantástico precio de ¡ cien pe-
selasl Y ese bote será la alegría y 
el sustento de los tres hermanos du
rante ocho o más días, pues la ma
dre sabia racionar la leche serena
mente, a fin de evitar que sus hijos 
lloren otra vez por no haber tenido 
la «ocasión de comprar otro bote 
por cien pesetas». 

Esta tragedia es la tragedia de 
mucihas casas. Es la verdad cruda 
y horripilante de ¡a manera cómo 
se Vive en la retaKuardia roja. 

De una a tres de la tarde trans
curren las horas más críticas que 
puede pasar todo individuo que 
venga del trabajo, tenga hambre y 
no haya que comer. Pues eso es lo 
que sucede a los pobres trabajado-
res de la zona no liberada. Llegan 
a casa y no hay ni luego en el .fo
gón, ni carbón en la carbonera, ni 
aceite en la cantina ni patatas en 
el cesto, ni cebollas, ni nada para 
condimentar. La mujer, atribulada. 

pocos dias. Ante el dilema, pues, de 
morir de hambre o de un balazo, el 
puebln ha adoptado la primera so
lución, pero empeñado en vivir bus
ca por aquí y por allá, sufriendo 
luda dase de penalidades y sacri
ficios, si no una comida suculenta, 
algo que le sustente, algo para i r 
pasando, como vulgarmente se dice, 
con la esperanza de qu« pronto ha 
de terminar su martirio. 

A este fin dos o tres veces a la se
mana, y especialmente los domin
gos, se lanza en tromba hacia los 
pueblos de la comarca, y allí, cam
biando por otros géneros: medias. 

LA R A M B L A DlE LAS FLORES 
UNA CIUDAD 

lia pasado toda la mañana corrien
do como una loca de un lugar a 
otro, y al fin, después de mucho pe
dir y de niucho ofrecer, uno de es
tos que llaman "especuladores» le 
ha vendido dos arenques y media l i 
bra de lenlejas. 

Llega a casa al mismo tiempo 
que el marido. Se cruzan unas mi
radas. Adivinan entre si el signifi
cado de las mismas. Pero callan. 
Hasta en los domicilios particula
res ha entrado el terror. I uas lá
grimas silenciosas cristalizan en los 
ojos de aquella desgraciada mujer. 

Sin gas. sin carbón, sin petróleo, 
sin liencina, sin aingnna c lase de 
cumbuslible, ¿cómo van a cocer? Y 
hoy el marido rompe una silla con 
cuatro golpes de hacha, mañana 
una mesa, otro dia un /uadro. De 
este modo se cuecen las lentejas y se 
frieh los arenques. No hay vino. Y 
el pOCO de pan que les queda lo tie
nen que K'mrdar para el pequeño. 
Tienen que sobrar lentejas para la 
cena, pues hoy no cuentan con otra 
cosa. Mañana —según ej lema co
munista— «el Gobierno proveerá". 
Pero ese mañana se alarga indefi
nidamente, hasta llegar a los limi
tes de la muerte por inanición. Esta 
es la suculenta comida qur » pue
den permitir las familias de traba-
jadures que viven aún bajo la tíÍA 
nía roja. Y hay muchas ijne ni ü 
e.-to ! l . san. 

Me diréis.: ¿pues cómo es posible 
que el pueblo no se relíele? Sip íO 
mer nadie puede vivir. 

A esta naturalisima pre^iinla os 
puedo contestar: El pueblo que no 
coiné y el que come poco 0 mal salí.' 
ciertamente que si se lan/a a la ca
lle será recibido con ráfagas de 
ametralladoras, pues por algo pu
lulan por Barcelona miles y miles 
de guardias de Asalto y carabine
ros dispuestos a actuar a la menor 
tentativa, c^mo ha sucedido hace 

CUANDO BAHORLONA ERA 
ALEGRE. . . 

alpariratas. jer-seys, etc., o bien a 
cosía de rouebofl cleatoB de pesetas, 
logra reunir en un cesto un par de 
coles, un par de huevos, media do
cena de cel.ollas, una docena de ajos 
y quizás una pastilla de chocolate 
de fabricación clandestina. 

La estación de M. Z. A de Barce-
lOBá un hormiguero humano. 
Por las mañanas , igual que por las 
lardes, la gente se apretuja y se 
amontona para conseguir el billete, 
(".osa que no consiguen todos. Ha 
habido individuo que se ha pasado 
dos días y dos noches consecutivas 
haciendo cola. Lot* trenes salen 
Bbaprñtadoe de niaierial humano 
DnstO los topes. Dos o tres estacio
nes después de Barcelona, cualquie
ra que sea la red, ya no es posible 
BüUr a ningún tren. Y toda esta 
gente que viaja tan incómodamente 
y expuesla a todos los riesgos, lo 
hace movida por un solo fin: el de 
eiiconirai. sea donde sea, y al pre
cio que le pidan, algo con que sus
tentar a la familia. Y de cada cien 
persónos q1"' l'an salido, ochenta 
al menos regresan sin haber encon-
Irado nada. Su desesperación es 
grande; las lágrimas asoman a sus 
iiji>s durante lodo «1 trayecto. Algu
nos murmuran palabras incom
prensibles, ol ros entallan con versa
ción para distraer el hambre. Pero 
la mayor parle callan y se muerden 
la lengua. En su inlerior hay sin
tonías dé rebeldía. Pero el pánico 
se tía adueñado de sus personas y 
lio quieren exteriorizarla. 

A tal exlremo ha llegado a impo
nerse el terror, que el pueblo, ante 
el dilema de mentir o ser víctima 
de la checa roja, es capaz de afir
mar que come y que no le falta 
nada, cuando la triste realidad es 
que va muriendo por inanición. 

RICARDO ARTICAS. 

Asi fué coinu ln anunc ió la radio bolchevique de Barcelona en 
una noche oscura de noviembre : 

«.Se ha perdido una n i ñ a como de unos cinco años , pá l ida , me
nuda, vestida de lu to : va descalza... 

V yo la estoy buscando. 
La desgracia sucedía muy lejos de aqu í . Nunca estuvieron tan dis

tantes dos ciudades españolas , con un abismo que las separa. 
I n o yo me puse aquella misma noche a buscar a la n iña . 
V ia encon t ré desde el primer momento. En cuanto percibí su 

t rágica silueta ya la tuve retenida en la imaginac ión , con un cauti
verio torturante, una suerte de hallazgo snmbriu que me impide 
abrazarla. 

Está a mi lado, pesa en mi frente y en mi corazón, y su vestido 
ile luto se me deshace entre las manos cuando la quiera tocar. Es co
mo una gota fría y nocturna del instante en que la voz indiferente 
dió como un aviso vulgar, sin ninguna emoción, aquel anunc ió te
rrible para mí . 

PonjIM de t r á s de la nena pálida y chiquita con los pies desnudos, 
estoy viendo una interminable procesióa de niños perdidos y des
calzos, hambrientos, mudos de soledad y de terror. 

Niños españoles qjíe pueden estar en Méjico, er Suecia. en Rusia, 
éñ las ciudades rojas levantinas. Pero que tiemblan de miedo y de 
frío lejos de la única Kspaña , ésta que no consent i rá nunca la disolu
ción de la familia, ni el b u l o estéril del hogar. 

Los que percibimos el fecundo calor de su llama padecemos co
mo una doble desdicha la tf ibulactón de esos niños abandonados, 
las agujas del hielo que s.- nos clavan en la carne pensando en su in
validez, y el puñal del Laicismo que si nos hunde en la concieiida 
imaginando la desolación A. su espír i tu , cuerpo y alma sin recaudo, 
niñez sin abrigo y sm dOlztira, frágiles navecillas en el mar, sin un 
lienzo que se enarbole lontra los peligros de la navegación. 

Delie ser muy corriente entre los matricidas rojos el extravío 
de las criaturas p u p i e ñ a s . pál idas , vestidas de luto y con el paso 
ensordecido de los pus desnudos. Debe ser muy corriente, a juzgar 
por la tnahera helada y perezosa de aquel anuncio que repercute 
aquí como un grito lancinante, desgarrador. 

En la ínsdhsib ' comunidad s ta l iaña, forcejeo, codicia y barba
rie, nadie escucha ese tác i to andar infant i . . mudo apoyo en la tie
rra invernal, acaso entre las trincheras de basura que los animales 
inferiores registran en so l i c i tu í^de a lgún desp rdicio comestible. 

l)os mi l n iños más sa.ieron liace pocos días de Madr id , violen
tamente, hacia el caos de la más inicua expatr iac ión conocida en el 
(hunde. 

Y pasa del millón el n ú m e r o de pequcñuelos robados a España , 
algunos con el benepláci to de lo que antes se llamaba familia y hoy 
es una entelequia il 1 régimen comunista. 

Un millón de fantasmas débiles depauperados, ensombrecidos, 
que ambulau por el duro suelo liolclievique dentro y fuera de la 
patria. Una ronda espantable de niños cuyo regazo m á s dulce será 
el de la muerte. 

Y eran vida nuestra, el mayor gozo del país. Donde cada uno 
tenía brezo y techumbre, vestido y pan. dones equivalentes a la sa
grada designación .1 ¡ padres*, y transferible a las palabras sucie
dad i / n ' l ig ión . 

Yo imagino ei e scánda le J la indignación que p roduc i r í a , en San 
Sebast ián, por ejemplo, el encuentre en la calle de una criatura . ic-
tima dé semejante invalidez. Aquí , donde cada n iño pobre es u n í 
flor que recibe tsmerado cultivo en ia maceta ilustre de la ciud d. 
Y" con preferencia si el pequeñuelo fuese vestido de luto.-

Ya desde hoy mis evocaciones m á s tiernas y dolorosaraente espa
ñolas se sub raya rán con la única imagen de aquella n iña que fe 'ia 
perdido entre la mugre roja, con sus harapos hegres y discalza. 

Su perfil anochecido, su cara descolorida, sus p lañ ías dc-i udas 
son os patét ico dibujo que se me diluye a la inUmi - - i -» , m i l \<ces 
cruel, de la t in i eb l i f populista, sangre y lodo. 

—Le h a b r á n matado por lo menos a su padre m cige- : a l 
guien la cubr ió , apenas, con un pingajo negro. Y asi, deshambrida, 
empujada por el terror y la indigencia, huye por la oscuridad inhu
mana del soviet. Ks el s ímbolo de ese millón de n iños que le arran
caron a España las u ñ a s bestiales del Frente Popular. 

En la a d u m b r a c i ó n tenebrosa del paisaje soviético se me oscure
ce el d ibujo y el paso de la niña anémica , descalza, por los tanu 106 
rojos «'el mundo. \ o la puedo alcanzar con los brazos materiales de 
la misericordia, aunque estoy abrazada a su desventura pie .ne 
pesa, como una mole de congojas, en la frente y en el corazón. 

Ib 



Una semana 
de guerra 

La It-gUiim n^ryiogidad i l t España ha hallado es
ta semana pasada el cauce previsto. La ruptura del 
frenU- ca ta lán por cuatro sitios distintos, él pasa
do d ía 23, ha sido e) comienzo de la ú l t ima etapa 
de la guerra. Es por esto que esta semana, que 
p o d r í a ser propia al comentario caso de no hal)er 
entrado de lleno en tsla tercera gran etapa de la 
uuerra, la dt- mayor volumen de todas, es, sin em
bargo, solamente, por aquella r azón , propicia a la 
e n u m e r a c i ó n «le unos hechos militares Sucedidos 
ver t iü inosament f ; pero no al comentario en sí, pen
diente de los resultados de la acometida que, aun 
dentro todos de la victoria fulminante, pueden ser 
de muy diversa manifes tac ión . 

Las partes oficiales, encierran nnp l í c i l amen te 
m á s noticias de las q u f expresan. Ello es tActica 
felicisima, dado el estado de desor ien tac ión , tác t i 
ca de los mandos rojos y la enorme envergadura de 
la operac ión . De ellos sólo puede desprenderse, a 
la hora d«- redactar estar lineas, el enorme volumen 
ii< lüB movimienlns de las tropas de nuestro ejér
cito, que se e je rc i ta rán «'ii la batalla de mayor en
jundia que se haya realizado en las guerras mo-
dernas. Esta táctica de desor ientac ión del enemigo, 
realizada en la gran escala con que se realiza aho
ra, con loilos los elementos para una acometida que 
cuenb- sólo con su propia fuerza, sometidos a la 
movi l idad y maleabilidad ríe la guerr i l la , es una 
nueva, personalisima manera de vencer, que her
mana y sintetiza loS resortes del oficio mi l i ta r , con 
la simple ca|)acidad humana y el valor intelectual 
de loe que la d i r igen. 

Y es que la batalla que se ha inrciado por nues
tra;- tropas no i s , en el t é rmino singular corriente, 
una ofensiva, En lodo caso se trata de una ofensiva 
plural y, mejor, de un conjunto 'tensivas, es
tructuradas todas ampliamente desde un caudilla
je mi l i t a r , y que han de sinldtizar y auruparse, con 
victorias parciales. 60 una sola victoria, sabiamen
te obtenida. El lo ya proviene de la longitud enor
me del frente en juego, y proviene singularmente 
de la premura con que se quiere conseguir el objeti
v o ; y proviene, t a m b i é n , del conocimiento a fondo 
de la capacidad m i l i t a r del enemigo que tenemos 
enfrente, diezmado en su moral por dos años de 
disprestigio y abandonado en toda su estructura, 
fácil de vencer con e l empuje y la táctica y apto 
como nunca para el desmoronamiento. 

En el momento de redactar estas líneas la ofen
siva se desliza con una rapidez vertiginosa, desde 
uno a otro extremo del frente ca t a l án . Las mayores 
incógnitas es tán por despejar: ¿cuá les son los m-
ineilinlos objetivos de las distintas ofensivas? ¿Cuál 
es su punto de confluencia? Situados ante el mapa, 
ante nuestros ojos se clarifican paulatinamente es
tas cuestiones. Acostumbrados a mira r el trozo de 
Bspafia roja a qu»" nuestra ofensiva se dir ige, aos 
hemos formado la idea de un núcleo geográfico con
siderable. La geoeraf ía mi l i ta r , sin embargo, no se 
rige siempre por los mismos principios que la sim
ple geoirrafía, considerada objetivamente. Hoy d ía , 
puede decirse que la España roja se halla conteni
da en los contados k i lómetros que median entre 
Horjas itlancas y Uarcelona, o entre Tortosa y Bar-
relona. El objetivo no es ya la cueva -estamos ya 
dentro de ella - si no el cubi l . Saque el lector el 
promedio de k i lómet ros que se avanzan diariamen-
1* y sacará , consecuentemente, el calendario lógico 
de esta operac ión . 

Es. sin embargo, aventurado seña la r con prome
dios, y de manera rigurosamente lógica, e l final de 
<sle conjunto de operaciones decisivas. Cada kiló
metro que se avanza por nuestra parle l iquida, con 
proporesión geomét r ica , la moral de nuestros ene-
progres ión geomét r ica , la moral de nuestros ene
migos, atender m á s al mantenimiento de su estruc
turac ión mi l i t a r que al propio de la resistencia. No 
sólo son importantes los k i lómetros que se conquis
tan, sino que cada uno de ellos provoca, en las je
faturas de sector y, lüego , en los ficheros del mi 
nisterio de la Guerra de Barcelona, el desbarajuste 
monumental que hace imposible toda resistencia. 
Y mucho m á s conociendo de antemano con que an
sia es|)eran los elementos «pie integran las tropas de 
la Repúbl ica , estos momentos de desbarajuste para 
renunciar al puesto que corresponde a cada cual, 
en el cual persis t ían ún i camen te a causa <lel control 
personal í s imo a que eran sometidos. 

Sea como sea, ha empezado la decisiva operación 
bipiidadora de los rojos como en*e compacto. Pase 
lo que pase, esta semana de guerra será la semana 
en que la guerra hab rá tomado los rumbos de la 
l iquidación. 

ESPAM 
NACIOML 
Sindi icansmo 

Verfica 
Por ¡tnimii/ido Fernández Cuetln 

Pero, ¿qué es el sindicato ver- mqntar su economía sinriical, lia 
UI-HI. «le que tanto ee ha liabla- prescindido «le ese jiiKlruniento de 
do y «leí «pie tanto se ha ««cri- la lucha de ciases, y prescinde 
to? Kl proletariado surge en la taniliíén de la inentaliilad mar-
vida de la Humanidad «lesde el xiptu y de la mentalidad capita-
DBeBWnto en que los patronos y lista, que ya eslaiucs hartos «le la 
los empresarios dejan de traba- mloracinn al mito de la sniperio-
jar- en coratin con sus obreros, ridad del trabajo «nuniiaK. como 
como suce«lia en el régimen gre- estamos también hartos de la 
iiiíal. Surge desde el momento eri udorai ion al mito repggnante del 
que nace la fábrica y se establece ilinero. 

el sistema de producción que está Pero este Sindicato vertical no 
caracterizatlo por estas tm< co- es el Sindicato mixto ni son la< 
ea«: por la concentración de conporuciones italianas. En el 
grandes maeae de trabajadores y Sindicato mixto is cierto que es-
por mi ser necesarios conocimien- té¿ uniilos los obreros, los pairó
los técnico-, especiales en los que y i , ^ lécnicos, per no se «lice 
aportan él capital. Y como por ^ arreglo a qué criterio. Si es-
iin larlo resulta que !«« maestns tén unidos los obreros, los patru
lle los antiguos gremios carecían nos o los técnicos de la misma ca
lle ta fuiniacii.n necesaria para tegoria económica o gnqm de fá-
Imphintai sus fábricas, y como la o í i lo son «leí inisuio ciclo 
fábrici. > pioiliiccioues fabriles |a producción. ES el Sindicato 
habían alisorbido la producción vertical, que se caracteriza no 
del pequeño artesano, que al en- Sl, |0 g,, unidad jerárquica y 
centrarse con que no podía ven- sl, dirección unitaria, los obreros, 
der otrs cosa que su trabajo, y patronos y lécnicos están unidos, 
como había desaparecido también |,el-0 ,.on arreglo a un criterio 
el estímulo «le pensar en trabajo económico, el criterio del ciclo de 
y el aliciente de lleRar a ser |a producción, que estará delimi-
maestro de los gremii s si cumplía uolu y dividido en tantos grados 
los deberes que el greiaio Impo- romo exigen las necesidades cc«)-
uía, resulta que de un lado t̂ e nómicas. Y no es tampoco la Cor-
apriiparon loe que lo tenían todo iporacimi del sistema italiaim, 

y de otro los que no tenían nada; poique si aquellots pa í ses donde 
de un lado los empresarios, de los gobernantes, al subir al Po-
Otro los obreros; de un bulo los der, se encontraron con un sindi-
capitalie-tas, de otro los proleta- eattsmo de clar»es fuerte y podero-
rios. La lucha de dase» había so, no ni vieron mas remedio que 
surgido. Y como después los obre- facerlo inocuo, somet.-rlo al lis-
ros, por un instinto de conserva- la(|0i ronvirliéndoles en un Sindi-
ción para oponer el poder de su ¿ ¿ ¿ ^ Estatal, creando órganos 
masa a los abusos del capitalis- ^ ^.pereindical.-s, que 
un», se unen v aKlutimiu. surgí n . „ 

. „ . «esnues se convirtieron en orRa-lOfl Sindícalos. ' 
_ i o . •• •> t i i no* ib' autonomia v disciplina en Pero el SimlicaliMiio, bii-n lo 

defensa del interés totalitario de 
la producción. BSÓS i)lK«i'os son 

sabéis vosotros, ha pasado por 
tres fases: al principio, el Sindi
cal.» no es más que el medio de ^on'oraciones. ÍMS Corpora-
iinpedír el I r innfóde la máquina, 
que agotaba el trabajo manual 
del artesano. Más tarde, conven
cidos los obreros de que el tr iun
fo de la maquina es ya inevitable, 
ven en la sindicación solamente 
el iiie<lio de hacer extensivo a elloe 
los beneficios que la máquina pro-

ciones, como veis, tienen el pie 
forzado de la existencia previa 
«le l«>s Sindicatos de obreros y 
patronos. Kl Sindicato vertical 
es nuestro punto de partida y 
nuestro punto de llegada. No su
pone Sindicato previo de clase», 
no admite inlerferenciae de tipo 
eecisiOOal, no son órganos del 

porción... Ultima nte, el Sindi- 60n ilm,rllin(.m1.s que el 
cato se hace revolucionario y as- ^ ^ mi| ización 
pira a la destrucción del Estado de su política económica y uni-
y a apoderarse de la dirección de (aria. Porque seria verdadera-
la producción. mente absurdo que después de 

Pue<> bien, este sindicalismo de „„ . , guerya en que ya se han d u 
dase nada tiene que ver con el unido aquellas organizaciones 
Sindicalismo vertical. Toda la que eran la base de la «livísión 
mentalidad de la lucha de clases económica entre lo* españoles, 
descansa precisamente sobre es- fuéramos a fundar ahma nues-
tos «los pilares: los Sindicatos Ira organización sindical, preci-
paralebw de los patronos y de los sámente sobre aquell.is mismas 
obreros y del contrato colectivo, organizaciones que acababan de 

Kl Nacionalsindir.ilismo. para ilesapai ecer... 

Una semana de 
vida Nacional 

ka Legislación española , de acuerdo con el espi
r i ta de la Iglesia conservó los cementerios parro
quiales con ca rác t e r netamente confesional, orde
nando la const racción d é Cementerios civiles, con 
absoluta separación de los católicos, para enterrar 
en aqúe l los los cadáve re s de los que hubiesen muer
to fuera del seno de la Iglesia. 

El e sp í r i tu sectario que alentaba en toda la Le
gislación «le la Bepúb l i ca de mi l novecientos trein
ta y uno, hubo de manifestarse t ambién en esta ma
teria de Cementerios, y por eso en ta Ley del 30 de 
enero de 1032, se m a n d ó a las Autoridades derribar 
las tapias que separaban los cementerios católicos 
de los civiles, y se autor izó a los Municipios para 
que se incautaran de los Cementerios parroquiales, 
atropellandu el sagrado derecho de propiedad de 
la Iglesia sobre recintos, y hasta se p roh ib ió el en
terramiento de toda persona mayor de veinte años 
que no hubiese manifestado de modo expreso su 
voluntad, vejamen g r a v í s i m o a la inmensa mayo-
tía del pueblo español , que profesa la Heligión Ca
tólica, y disposición tan sectaria que acaso no tenga 
precedente en el derecho de n ingún Estado culto. 

Por una disposición de la Jefatura del Estado que
da derogada está ley, reconociéndose y devolvién
dose a la Iglesia y a las Parroiiuias respectivas la 
propiedad de los Cementerios parroquiales. Se obl i 
ga a los d u e ñ o s o administradores de panteones, se
pulturas y nichos, en el t é r m i n o de «li« meses, k 
hacer desaparecer de los mismos todas las inscrip
ciones y s ímbolos de sectas masónicas y cualesquie
ra olrcs que «le a lgún modo sean hostiles u ofensi
vos a la Rel igión Católica o a la moral cristiana. 

Una Orden del Ministerio del Interior, apareci
da en el «Boletín Oficial» del «lia 22 de este mes, por 
la que se constituye una Comisión que t e n d r á por 
misión ins t ru i r las actuaciones encaminadas a de
mostrar plenamente la i legit imidad de los poderes 
actuanles en la Hepúbl ica española en 18 «le j u l i o 
de 1938, y establecer las conclusiones que se deduz
can de dicha instrucción. A l articulado de esta dis
posición, en el que se insertan, a d e m á s , los nom
bres.de las personalidades que fo rmarán parte de 
esta Comisión, precede el p reámbu lo siguiente; 
«Uno de los resortes que con mayor constancia han 
sido utilizados por la E s p a ñ a marxista en su des
aforada propaganda —sucedáneo de una fuerza 
electiva que no posee y un apoyo moral de «|ue es tá 
desprovista su causa— es la imputac ión de faccio
sa, rebelde y an t i ju r íd ica , con que sin tregua ni re
poso moteja a la España Nacional. 

Gran parte de la opinión universal, acostumbra
da a pensar por cuenta propia y a tamizar las no
ticias e informaciones por las mallas espesas de la 
sana crí t ica, sabe a «|ue atenerse en punto a esta fa
lacia. Pero todavía quedan e sp í r i t u s de buena fe, de 
ingenua ncept iv ida«l , a quienes el argumento cau
sa alguna impres ión , y que bajo la suges t ión de 
aquella propaganda no intentan sacudir la pereza 
mental y buscar la verdad. Para que esta se abra 
paso' en forma indubitable, a c o m p a ñ a d a de las 
pruebas m á s rigurosas, capaces de satisfacer a los 
más exigentes, la ¡España Nacional abre un gran 
proceso, encaminado a demostrar al mundo, en for
m a incontrovertible y documentada, nuestra tesis 
acusatoria contra los sedicentes p«MÍeres legí t imos, 
a saber: que los órganos y las personas que en 18 
de j u l i o de 193<> delentatean el Poder adolecían de 
tales vicios de i legit imidad en sus t í tu los y en el 
ejercicio del mismo, que, al alzarse contra ellos el 
Ejército y el pueblo no realizaron n ingún aclo de re
belión contra la Autoridad n i contra la Ley. 

En los folios de ese sumario polít ico-penal se re
cogerán las pruebas au tén t i cas «iel gran fraude par
lamentario del frente popular ; la falsificación del 
sufragio en d a ñ o de la cont ra r revoluc ión y en pro
vecho de las fuerzas marxistas en grado tal , que 
subverb ió el resultado de la contienda electoral; 
el desvergonzado asalto a los puestos de mando, 
perpetrado por quienes con el derecho y la liber
tad no hubieran llegado a conseguirlos; el s innú
mero de delitos, desafueros y t rope l ías realizados o 
amparatlos por un Gobierno que tan audaz e ¡legí-
limamente cabalgaba sobre el pa ís , y , en fin, el es
candaloso crimen de Estado, en que c u l m i n ó tanta 
vileza, con el asesinato del Jefe de la oposición, se
ño r Calvo Sotelo, ordenado y planeado desde los 
despachos de un Ministerio, y «jue s i rv ió de ejem
plo a las turbas, en cuyas garras criminales han 
ca ído brutalmente sacrificados en las cárceles , en 
las checas y los caminos de la España roja más de 
cuatrocientos m i l hermanos nuestros. 

No es difícil la tarea que se encomienda a la Co
misión que se crea, porque, aunque es incuestiona
ble la magnitud de los hechos sobre que ha de ope
rar, son tan patentes y abundantes los elementos 
probatorios «le que «lispone, que insensiblemente 
surg i rá la constancia irrebatible del fraude y la 
violencia. Pero esta misma abundancia de testi
monios, unida al propósi to de «jue en el m á s breve 
plazí . es té terminada una mis ión (iniciada ya por 
una serie de trabajos a raíz de aquel inicuo despo
jo ) , que ha «le apresurar a desvanecer el error en los 
medios «pie todav ía se obstinan en él, aconseja cons
t i t u i r una Comisión suficientemente numerosa e 
integra«ia por penoÍMS procedentes de diversos 
campos polít icos y de alta significación intelectoal 
y moral, cuyos nombrps han de serví* ffe' nval a las 
conclusiones que formulen.» 



E C O N O I A 
Las pequeñas Temas económicos sociales 

economías 
por ^ A M U E L CONGOST 

• [ V ECIAMOS en el a r t ícu lo anterior que aera necesario en üdelan-
I I B te que nos organicemos para conseguir de nuí'str ' i trabajo, del 
•LF indiv idua l y del colectivo, el mayor provecho, i fin de alcan

zar, con dispendio m í n i m o de energía y de maU-ria, los m á s 
elevados rendimientos. 

Esta organización deberá tener un carácter absoluta mentó total, 
deberá comprender todas nuestras actividades. Está bien ordenar 
globalmenle la producción de! país , tanto para cortar esfuerzos con
trarios o divergentes que se neutralizan, o convergentes, pero 
con sus interferencias inevitabls, nacidas de la falta de plan, «e res-
lan rec íprocamente potencia; está bien el impedir que esos esfuer
zos se empleen en direcciones inúti les o para fines innecesarios. Pero 
es indispensable, además , que ese sentido de organización entre den
tro de las fábricas, de los talleres, de las oficinas, y aun de las casas 
particulares, para ordenar el trabajo interior de conformidad con 
reglas del m á x i m o provecho. 

La pr imera es una función del Estado, que se real izará—como en 
Italia, por ejemplo a t ravés de órganos corporativos identificados 
en España con toda probabilidad con los mismos sindicatos verti
cales, cuya creación es inminente, órganos que d isc ip l inarán la pro
ducción, no sólo atendiendo a razones económicas , sino también a 
consideraciones de orden estrictamente polít ico. La segunda es una 
labor larga de enseñanza y propaganda encaminada a generalizar 
en el país el convencimiento fie la necesidad de esa disciplina y a 
d i fundi r por todos sus ámbi tos la técnica correspondiente. 

Nq se descubre nada nuevo si se afirma que España es uno de 
los países donde hasta ahora !a vida se ha desarrollado de una ma
nera m á s directa y sencilla y menos organizada, donde se vive un 
poco a la buena de Dios, o, para decirlo m á s concretamente, aun
que la expres ión pueda parecer agria, donde el despilfarro es ma
yor. Nuestra relativa riqueza y nuestras necesidades, en general l i 
mitadas, lo hac ían posible. Categoría por categoría, nuestra vida se 
desenvolvía con un ri tmo infinilamenle más fácil que en cualquier 
otro país de Europa, donde el trabajo era duro y los días cortos para 
efectuarlo. 

En el fondo, s i r meternos ahora en honduras do tipo espiritual, 
no puede dejarse de reconocer que esa si tuación era sencillamente 
una delicia. Pero ahora se ha acabado. Para recuperar y rehacer lo 
que hemos perdido y para mejorar y sustituir lo existente, las cosas 
tendrán que cambiar de raí/.. Habrá que__med¡r y que contar. 

Hay para todo una técnica. El producto qu ímico m á s perfecto, 
la m á q u i n a m á s complicada, la modesta operación de pelar patatas 
o de calentar un puchero de agua pueden obtenerse o efectuarse con 
despilfarro o con economía . Esta técnica h a b r á que aplicar, porque 
la suma de las pequeñas economías alcanza nacionalmente una can
tidad fabulosa. 

Esa luz encendida en pleno d ía , eso motor en marcha sin traliajo, 
esos residuos que se abandonan, esos recortes que se t i ran, esa tie
rra mal labrada, esas aguas que por entre campos sedientos van a 
parar al mar, es decir, todo eso que so consume sin provecho o que 
se utiliza mal, representa un valor que, en economía pobre como la 
que nos espera durante muchos años, no podremos desperdiciar. 

La campaña de la chatarra ha dado, según parece, buenos resul
tados ; pero, más que ese resultado en si, interesa la enseñanza que 
arroja, porque en ella ha de verse sólo el primer paso, y muchas 
otras semejantes h a b r á que. realizar. 

No hace mucho tiempo, un periódico, tratando de las c a m p a ñ a s 
con t r» el despilfarro que se organizan per iódicamente en Alemania, 
seña laba las cantidadts enormes de papel, en residuos y recortes, 
que so hab ían recogido: algo asi como un mil lón de quintales mé
tricos, si no recordamos mal . 

Esta cifra indica lo que puede conseguirse con esas modestas eco
nomías que hasta ahora hunos descuidado. 

Una de lae más grandes rea-
iponsahilidadeis contraídas ante la 
Historia por los directores de la vie
ja politict) y que les incapacita en 
lo sucesivo para toda función de, 
gobierno, es la de no haber sabiilo 
recoger lodo lo que haj de noble y 
llinnano en los anhelos de justicia 
social del pueblo, dejando que, de 
in'sión tan' excelsa, hiciesen acto de 
granujería esa laifa de desalmados 
que han sumido al país en la tra
gedia espantosa en qm- vivimos. 

Las coulinuas predicaciones re
volucionarias, pasivamente tolera
das por la vieia polilica; la falacia 
criminal—lanzada con fines bastar
dos por los «beneficiarios» de ese 
satánico conglomerado, que con lan
ío acierto delinio Maura como «in
menso sindicato fundado para la 
explotación de un odio» — de que 
una distribución igualitaria de la 
riqueza haría pajsar súbitamente a 
las güines, de su humilde condición 
social a un ilusorio estado de bien
andanza y prosperidad, acabaron 
por desorientar el sentido nolik- y 
justo de esos afanes. 

La masa, enfebrecida de locura, 
en pleno delirio de insospechada 
felicidad, se lanzó a la conquista, 
por la fuerza, de esos paraísos ai-
tifie tales (pie con trágica crueldad 
se le ofrecieron, sin imaginar que 
aquellaiS r isueñas ulopías oculta
ban una lacérame realidad, no ig--
nornda por sus mendaces embauca
dores. 

Misión primordial del K s t a d o 
Nuevo es hacer una política social 
justa, todo lo avanzada que permi
tan las fuentes de riqueza del país. 
Pero si esa política no va acmpa-
fiada de una intensa campaña de 
desarme espiritual, que lleve a las 
gentes el convencimienlo del enga
ño de que han sido víctimas, el em
peño será estéril. 

Al pueblo hay que hablarle con 
honradez, sin incurrir, por afams 
proselilislas, en demagogia. Hay 
que hablarle de realidades, y la 
realidad, por lo que respecta a Es
paña, está muy por bajo de Ififl ilu
siones que en estos tiempos se ha
bía forjado. 

El Índice más expresivo de la r i 
queza, de la prosperidad de un pais 
es el de sn reñía nacional. 

Por lo que respecta a Bepáfia, la 
renta nacional está evaluada en 
18.WO millones de pesetas anuales. 
La renta media nacional, partiendo 
del censo último, que arroja una 
población de unos 55 millones de 
babilantes. es de 720 pesetas por 
habitante, o sea, de 3.240 pesetas 
al año por cabeza de familia ine
dia compuesta de i '5 miembros, 

¡ Este es el Para íso que. «en el 
niejor de los casos», nos ofrecía el 
marxismo! 

A la veracidad do la cifra señala
da puede dar carácter sospechoso 
en la mente simplista de la gente 
la existencia de fortunas conside
rables, 'Basta, sin embargo, pensar, 
para desechar el recelo, que el re-
parlo de la renta de -i.SG? familias 
CÚyoB ingresos anuales fuesen de 

100.000 pesetas, cantidad que permi
te una vida santuaria, entre la po
blación española, sido acreceiilaria 
en r> cénlimos... ; Menguada Musa 
para lamaiio efeclo! el ingreso dia
rio de cada español. 

Hemos dicho «en el mejor de los 
cases» porque en la realidad las 
cosas ocurrir ían de muy distinta 
manera a las de la h'pólesis refe
rida. 

La reñía nacional citada está he
cha en régimen indlVidualiéta de 
producción, en un régimen en que 
el estimulo individual acrecienta 
considerablemente el volumen de 
la misma. 

Pero esta renta nacional descen-
deria noiabloinenle en régimen co-
innnisla, en régimen ftie pndiér.i-
mos llamar de Estado-pal roño. 

La suposición no es infundada. 
Tenemos bien reciente lo experien
cia rusa para sacar de ella con
secuencias provechosas. 

La renta nacional por habitan
te, en los últimos tiempos del ré
gimen zarista, era de unos 1.104 
rublos anuales, equivalente a 315 
rublos chervonetz de la actualidad, 
habida cuenta del costo de la vida 
en ambas épocas. Estos 215 rublos 
c hej vonelz equivalen en poder ail-
quisilivo a 730 ptas. 

Acfualmenle la renta nacional 
de la Rusia soviética es de 27.466 
millones de rublos chervonetz pa
ra ir» millones de habitantes, lo 
que da una renta media anual por 
habitantes de 177 chervnnelz. equi-
yalenten a 601 pesetas. 

Ks decir, que después de 30 años 
afios de régimen comunista y pese 
al intento estimulante de los tan 

cacareados planes quinquenales. 

Rusia, esa Arcadia feliz que nos 
piulan los capitostes marx stas, no 
ha podido, ni con mucho, llegar a 
la renta nacional de los últimos 
liempos de la época zarista. 

La renta nacional, pese a la pre
gonada i M u m a i u r g i a del Estado 
marxista, se logra mediante el es
fuerzo perseverante de los ciuda
danos..,., por lo menos en tanto no 
lleguemos a esa época que Coul-
bourne llama de «abundancia po-
tencialn, de la que tan (lisiantes 
nos encontramos en España. 

I'il lisiado, en régimen de eco
nomía dirigida, puede acrecentar
la encauzando y fomentando la 
iniciativa individual, dictando y 
exigiendo el cumplimiento de nor
mas directrices que aúnen esos es
fuerzos individuales y haciendo 
una distribución justa de la renta 
nacional, valiéndose para ello del 
résorte de una buena polilica t r i -
bniaria. 

He aquí un esbozo a grandes l i 
neas del programa económico del 
Estado Nuevo. Su realización cos
ía la años duros y de sacrificio. Pe
ro hay que acometer la ingente 
obra de colocar a 'España en lu
gar preeminente en el concierto 
mundial con el corazón lleno de fe 
y el ánimo bien templado. 

Esta será la mejor manera de 
honrar la memoria de los héroe* 
que están escribiendo las páginas 
más inmortales de la historia de 
España, 

FELIPE DBCHARTRÉ 

UNA ENTIDAD CENTENARIA 

CATALANA DE GAS Y ELECTRICIDAD 
Pocas son las entidades, no sólo 

en nuestro pais, sino en el extran
jero, con un historial como el de 
esta Sociedad, que en el transcur
so de su vida indnsirial casi cen
tenaria (fundada en el año I843t, 
y a [tesar de las crisis sufridas por 
nuestro país en tan largo periodo 
de tiempo, ha venido desarrollan
do sus actividades, conservando 
siempre su carácter fundamental 
de empresa genuinamcnle nacio
nal, pues nacionales son todos les 
elementos que integran la Empre
sa : Capital, Donsejo. Dirección y 
Personal técnico y administrativo. 

Se constituyó en Barcelona el 
año 1843. para la fabricación y 

distribución del gas de alumbrado 
en aquella ciudad, que fué una de 
las primeras de Europa dotada de 
un importante servicio. Desde aque
lla fecha, su vida es de constante 
progresoj en sus varia* actividades 
industriales, de las cuales, por su 
mayor importancia, enumeraremos 
someramenie las siguientes: 

SECCION GAS 

Barcelona. — En el año 1904 re
construye su fábrica de la Barcelo-
neta, instalando los elementos más 

modernos de fabricación, debiendo 
mencionarse especialmenle los hor
nos a retortas verticales, sistema 
Dr. Bui b, de una capacidad de 
producción de Hó.OOO metros cúbi
cos dilu ios, por ser la primera fá
brica del mnndo que utilizó indus-
trialmenié este novísimo procedi
miento dé fabricación. Su conjunto 
constitoye un modelo en su clase 
en Europa, no sólo desde el punto 
de visla técnico, sino en el ornamen
tal e higiénico, habiéndose instala
do en ella comedores para obreros, 
vesluario, cuartos de baño y du
chas, con servicio de agua caliente 
para los mismos, adelantándose con 
ello, por propia iniciativa, en trein
ta y cuatro años, a las dieposicioi^es 
dictadas recientemente por la Su
perioridad. 

En 31 de diciembre de 1995, las 
fábricas de Barcelona tenían una 
capacidad de producción de 863.000 
melros cúbicos diarios; la venia en 

el mismo año fué de 71.1¡x>.54S me
tros cúbicos, y el número de abona
dos alcanzó la cifra de 211.744. 

, Sevilla.—También nac:oiializó en 
esta ciudad la Industria del gas, 
adquiriendo en el año 1871 la em
presa inglesa »Sociedad Anónima 
para el Alumbrado por Gas de Se
villa», que entonces explotaba este 
servicio. 

Continuó en esa fábrica, que se 
amplio y modificó en distintas épo
cas, hasta que en el año 1912 se 
construyó una fábrica completa de 
nueva planta en terrenos del Prado 
de San Sebastián, dolada de los 

mayorés adelants técnicos conoci
dos en esa época, y entre los cua
les dos baterías de hornos de retor
tas verticales de tipo similar a las 
de la fábrica de gas de Barcelona, 
con una capacidad para la produc
ción diaria de ón.000 metros cúbi
cos. 

También se instalaron comedores, 
vestuario, cuartos de baño y duchas 
para obreros, con servicio de agua 
caliente. 

Ksta n u e v a fábrica empezó a 
funcionar en el año 1914. y en 
se substituyó una de las balerías de 
hornos por otra a cámaras vertica
les, con lodos sus accesorios y ele
mento auxiliares, y capaz para una 
producción diaria de 40.000 metres 

cúbicos. ttrt'uA»... I 



ZONTF 
PANORAMA 
internacional 

DEL PÁLtCIO DE LA P Í Z A LDS SDTANDS DEL BITZ 
Nadif püede llamftrse a engaño 

en nuestra «uerra. A lo largo de 
ia Uirba la Kspafia Nacional ha 
mantenido sieiripre la misma ira-
yectória política y militar. Así. en 
los dos frentes en que se presentu-
li.-i la halalla— en ei militar y en el 
diplomático—, nuestra posición, le
jos de ir dictada por los aconteci
mientos, hn permanecido fiel a sus 
principios, resistiendo y venciendo 
a la postre todas las dificultades. 

La duración de la guerra ha iuo 
dejando perfectamente delimitad. 
las posiciones de iodo el •imudo. 

La experiencia se lia encargado 
de demostrarnos que entre este pe
queño grupo de naciones enemigas 
debemos poner en primer lugar a 
Francia, f u enemigo tan inmedia
to como los rojos y en realidad mu-
dio más intransigente que ellos. 
Francia es boy dia el único país 
europeo que — descontando a la 
LIRS6—no mantiene relaciones oli-
ciales con nuestro Gobierno. Nos 
lialiiamos acostumbrado a c r e e r 
que la actitud francesa obedecía a 
las exigencias de los gobiernos de 
Frente Popular que ha'n venido su-
cediéndose. Pero en los nioinenms 
actuales el Frente Popular ya no 
exisle, y, sin embargo, la poliitca 
de Kranciii con respecto a Kspafia 
no ha sufrido ninguna alteración. 
Se ha denviado, en todo caso, de sus 
anteriores procedimientos, lomando 
oíros más sutiles, pero tanlo más 
peligrosos. 

Creemos interesante insistir en 
ello en estos momentos en que la 
de.-ísiva ofensiva que nuestras Iro-
paa han abierto sobre Cata luña ha 
de proyectarse necesariamente so
bre el exterior. Nadie ignora con 
qué saña han venido difundiendo úl-
limamenle ciertos periódicos fran
ceses e ingleses las más deeconsi-
dérádas inexactitudes sobre la si-
tliaciÓD eti la zona nacional. No han 
vacilado en inventar complots y re
beliones para intentar convencer al 
mundo de la imposibilidad de nues
tra victoria. La finalidad de todas 
estas maniobras es perfei lamente 
clara. Ks la misma que tantas ve
ces se lia producido y fracasará 
siempre. Llegar por todos los me-
dios a crear un estado de cosas fa
vorable a la mediación. 

Nueslras victorias militares da
rán una vez más la única respuesta 
adecuada a las maniobras extran
jeras al servicio de .los rojos. Pero, 
¿•uál s e r á la actitud oñcial de 
Kiancia esta vez? Es necesario no 
olvidar que durante los dias de la 
ofensiva de marzo la presión del 
Gobierno francés sobre IBarcelona 
hixo posible la última resistencia. 
Se babló entonces del envío de di
visiones francesas en auxilio de los 
rojos, y sí bien boy las circunstan
cias han variado, no puede tampo
co otorgarse toda la confianza a las 
decisiones de un hombre débil e 
irresolnio como el señor Daladier, 
que por tanto tiempo se ha mante
nido al dictado de los socialistas y 
comunistas. 

La política de Francia parece pre-
dOBUñadá a perder en todos los cam
pos. Su intervención inint rrompi-
da a favor de los rojos, si bien ha 
servido para prolongar la guerra, 
no le habrá producido ninguna 
ventaja positiva. ILa profunda di
visoria trazada entre Italia y Fran
cia ha encontrado en el conflicto 
español sus más afilados argumen
tos, marcando al propio tiempo la 
futura línea política de la Eapaña 
de mañana . 

Recordará el lector que en sip-
tie.mbre último {el día 21 precisa
mente;, el jefe del gobierno rojo 
de liarcelona, Juan Negrin, se le
vanto en la Asamblea de la So
ciedad de las Naciones, para anun
ciar que habla decidido retirar a 
iodos los internacionales de su 
zona, e invitaba a la Liga a nom
brar 

«una Comisión internaional con 
la misión de dar a la Sociedad de 
las Naciones y, por su mediación, 
a la opinión pública mundial que 
la'retirada estaba realizada de una 
manera integral y completa». 
" Como quiera que esto era me-
terse en los asuntos que jncum-
bfan propiamente al Comité de No-
intervención, la Asamblea esquivó 
el asumo, y a últ ima hora, viendo 
que los rojos y sus amigos Insis-
l ian. desvió la cuestión en el Con
sejo. Ivsie, linalmente, obedeciendo 
a presiones ocultas, se comprome-
lió. DO a lo que el «efior Negrín 
(tedia, sino exaclamenle. 

nal envío de una Comisión inler-
lernacional, que tendrá por mi
sión, ulilizando loa medios que se
rán puestos a su disposición por el 
Cobierno español (quiere decir el 
rojo . comprobar las medidas de 
retirada adoptadas por este Cobíer-
no e informar sobe su eficacia, so
bre ei destino dado a las personas 
asi retiradas y sobre la medida en 
que estima que la retirada es com
pleta». 

Kl Consejo, pues, no accedía pre-
• ciaairiente a lo que Negrin había pe

dido, y la misión de la Comisión 
quedaba reducida a muy estrechos 
limiies, que para nada comprome-
tian a la Sociedad de las Naciones. 
No obstante, los rojos gritaron vic

toria, asegurando que el éxito diplo
mático que acababan de conseguir 
era muy grande. 

Y es que, desde el primer momen-
lo, hubo gato encerrado. Nombróse 
la Comisión a toda prisa, destinóse 
a sus trabajos la bonita suma de 
250.000 francos suizos (más de dos 
millones de francos franceses) y los 
coniisionadns partieron para Bar
celona. 

Las noliciae que de los comisio
nados teníamos no sabemos si lla
marlas cómii as o trágicas. Tenían 
un miedo borrible. ficho dias segui
dos pasaron sin moverse del Hotel 
Uitz. de Harcelona. por temor a los 
bombardeos. Y, a la menor alarma, 
se metian como topos bajo tierra y 
no había quien les sacara de allí. 
Sus familias, que en buena parte 
hahilan en' Ginebra, no vivían de 
angustia. 

V.n estas circunstancias era difí
cil que hicieseii labor alguna de 
provecho. No se ocuparon para 
nada de los voluntarios, pero bien 
tuvieron tiempo de hacer política. 
Y así, «La Vanguardia» del 22 de 
octubre decía de ellos que habían 
mostrado su «indignación contra 
la barbarie de la aviación italoale-
mana» y aplaudían (con frase oscu
ra, por cierto) a Azaña en sus es
fuerzos de ««hacer compatibles los 
derechos de la Kepúblíca con los de 
imponer la plena autoridad a quie-
nes han desencadenado una lucha 
fratricida, agravada con la traición 
de facilitar la invasión de Kspafía». 

Estas declaraciones encerraban 
tanta gravedad, por la parcialidad 
que los comisionados mostraban, 
que en Ginebra no creían que las 
declaraciones fuesen ciertas, sino 
invención del periódico. Y se espe

raba, naturalmente, que los aludi
dos desmintiesen al órgano de Ne-
gr ín . ' ' ' . ' :' 

Mas he aquí que la propia Socie
dad de las Naciones, en el boletín 
número 8.713, publicado por su 
sección de ínformaclónn, nos dice 
ahora lo que sigue: 

«La Comisión mili tar internacio
nal prosigue actualmente la reati-
zuciónn de la retirada de España 
de los combatientes extranjeros. 
Prácticamente ha terminado el cen
so en la zona de Cataluña, y hoy 
día está en situación de anunciar 
que, por lo que se refiere a esta 
zona, los elementos extranjeros han 
sido retirados, efectivamente, del 
frente. Algunos han abandonado ya 
España y el resto se encuentra in-
inorilizario ¡lor la Comisión en las 
localidades de concentración, en es
pera del momento de partir. 

Puede calcularse que al finalizar 
la semana próxima más de 5.000 ex
tranjeros, entre ellos 2.000 france
ses, habrán salido de España. Fal
lará comprobar la partida de la 
zona de Cataluña de cierto mwnero 
de heridos y de sñbdítos de diversas 
nacionalidades.. » 

Kncierra esa nota mucha grave
dad. L a Sociedad de las Naciones 
encargó a la Comisión no lo que 
Negrín había pedido, sino im senci
llo registro de lo que Negrín hicie
ra. Y la Comisión se arroga ahora 
la misión de secundar los planes de 
Negrín, que habían sido expresa
mente aguados en el Consejo- de la 
Liga. ¡Y todo esto desde los sóta
nos del Hotel R¡tz, y temblando de 
miedo! ¡Y la Sociedad de las Na
ciones parece aprobarlo! 

Persona muy allegada a nosotros 
ha pedido a la Secretaría de la Liga 

las debidas explicaciones en la for
ma siguiente: 

IX ¿Cómo puede ser que la Co
misión Mili tar Internacional esté 
renlfihiiHo el plan de retirada"? ¿No 
era su misión, simplemente, la de 
tomar nota de ia forma cómo el 
plan sé ejecutaba por parte del Go
bierno" e .informar sin realizar ella 

• misma el plan? 
K-lfe'sjCómo puede la Comisión Mi
niar Inlernacional Í7i>/iori/<:ar... en 
cmlros de roncenlraeión, esperan
do VM partida, a grupos de volunta
rios*... 
./•Jta Secretaria de la Liga ha pro-
meiido contestar estos puntos, .ifo-
remos cuándo llega la respuesta. 
Entretanto, digamos francamente 
que el proceder de la Sociedad de 
las Naciones, o de quienes en nom
bre de ella han obrado, es eenciUa-
inente monstruoso. 

Seria lógico que*el secretario de 
la Sociedad de las Naciones pensa
se que Franco, por lo menos, puede 
ganar la guerra. V para tal contin
gencia adoptase una actitud que 
pudiera congraciarse el día de ma
ñana con la K-pañi. victoriosa. Es 
más , le creemos suficientemente lis
to para pensar que Franco tiene la 
partida ganada. ¿Pues cómo se ex
plica una actitud como la que la 
Liga acaba de adoptar? 

Fijémonos en lo que está ocu-
i riendo con las relaciones faucoita-
lianas. Por espacio de tres años , 
Francia bu estado creando a Italia 
dificultades sobre dificultades, ha
ciendo oposiciones a su enemistad. 
Y de pronto envía un embajador, 
ésle presenta unas credenciales, y 
Se creen en Par ís que todo está 
arreglado, que nada queda por l i 
quidar. ¡A'h, no; la liquidación de 
los daños causados y el perdón de 
las ofensas es algo difícil 1 

Algo semejante piensan en Gine
bra. Creen tal vez que, una vez con
seguida la victoria, se Fe concederá 
a Franco «el inmenso honor de es
tar representado en la Liga», y que-
haya hecho ésta lo que haya hecho, 
lodo ha de quedar, sin más, olvida
do. ; ¡ Eso, no I ! España, desangra
da, empobrecida, colmada de ru i 
nas, resurgirá más fuerte que nun
ca por su propio esfuerzo. Pero ja
más olvidará quiénes han sido sus 
amigos y quiénes han sido sus ene
migos en el cu reo de la mayor der 
sus tragedias. 

DIEGO VICTORIA. • _ 

Ginebra, diciembre Ift38. 

Ventana al mundo 
INTEIIVENCION FRANCESA 

En los puertos de Francia el tráfico con la España roja es más 
activo que nunca. De «L AcJion Francaise» del día 19 sacamos la 
siguiente infoi niación : 

-Nos informan de Marsella y de Sete de un recrudecimiento de 
la aclividad en el tráfico de armas, de municiones y de hierro con 
destino a la E s p a ñ a roja. Se deja entender que se a p r o v e c h a r á n las 
fiestas de Navidad y Primero de. Año para hacer entrega de gratules 
pedidos. 

Unas de las organizaciones es la G. A . M . A . , que acaba de alqui
lar en Sete espaciosos locales en el Quaí Louis Pasleur. 

Kl "lirectores un ruso soviético que ha llegado de la Ü. R. S. S. 
I>a (1. M . A . es la antigua t'.. L . U . F. A. ( impor tac ión de naranjas 
de Livante) que el pasado invierno hab ía ya cambiado su nombre 
en G. E. A . 

Kn Sete acaba de llegar un tren entero cargado de lingotes de 
hierro destinado al mando mi l i t a r de Barcelona; este cargamento 
de 2.(100 a 2.500 toneladas, estaba consignado a nombre de Alfonso 
de R... y se e m b a r c a r á uno de estos dias. 

Según las informaciones recibidas de Marsella, el "S tanwold» 
—Capi tán Hayley— que trafica de ordinario entre Marsella y Bar
celona, zarpó de Marsella el i ü de diciembre por la noche para... 
Rangoon! 

En realidad este vapor par t ió en el mayor secreto para Rosas, 
teniendo a bordo más de 600 T . de municiones que provenían de 
d esplosifs; Arsenal do Bernon (Eure) ; Aleliers de Chargements de 
las siguientes firmas: 

Alelier de cons t rucc ión de Chatillon (Seine): Societé Alsacienne 
IVecigné (Sarthe). 

Por otra parte nos enteramos de fuente fidedigna que el vapor 
inglés Forn i l l , que carga actualmente naranjas en Barcelona, lle
ga rá a Marsella a fines de esta semana para cargar municiones para 
E s p a ñ a . 

Se sabe que el petrolero español guliernamental S. A. 0.-8, ha 
pncallado par t iéndose en dos frente a Saint 'Fierre, cerca de Valras 
(Herault). La t r ipu lac ión ha sido salvada en e l ú l t imo momento por 
la canoa de salvamento de Val r rás . 

El «Win ton ia» y el « l iona», barcos p a n a m e ñ o s , es tán anclados 
en Sete desde el 10 de diciembre. Esperan continuar el tráfico con 
Barcelona desde Marsella. 

El «Barón T w e d m o u t h » , inglés, cargado con 5.250 toneladas 
-para Esparta, ha llegado a Sete. 

El «Winton ia» , procedente de Sete, ha llegado a Marsella en la 
noche del 14 al 15 ele diciembre. Está actualmente pintado de gr is 
y II va sobre los flancos los colores p a n a m e ñ o s ; está anclado en 
Marsella en el Dock n ú m e r o 6. 

Nos señalan las siguientes partidas de Marsella el 14 de diciem-
bre : «La Corsé», francés, cap i t án Durel , para Barcelona, y el vapor 
«María Rosa», e spaño l , cap i tán Carreras, para Rarcelona. 

DEPORTADOS POLITICOS EN LOS CAMPOS 
DE CONCENTRACION DE LA ü. R. S. S. 

ü n ciudadano soviético que ha escapado de la U . R. S. S. ha con-
( . io a loa periodistas que el ¡error rojo en Rusia ha lomado tales 
proporciones, que no e? posible imaginar en el Extranjero lo que 
•ucede en la U . R. tí. B. E l n ú m e r o á t los deportados políticos en 
los campos de concen t rac ión llega a cifras as t ronómicas . Obras c i 
clópeas son construidas s i rviéndose de la mano de obra de los depor
tados. Según el fugitivo, se han iniciado hace algunas semanas los 
trabajos para la cons t rucc ión de una nueva carretera para camiones 
que en laza rá el mar de Okotsk con la región de Kol ima. Las fatigas 
a las que los deportados se ven sometidos en aquel c l ima mort í fero 
son tales, que pocos pueden resistirlas. Centro del trabajo es Noga-
jevo, donde ha sido insti tuido un enorme campo de concentrac ión 
para los condenados a veinticinco y m á s años de trabajos forzados. 
Diariamente perecen centenares de deportados, y ninguno de sus 
parientes conoce su suerte, porque las condenas a trabajos forzados 
van a c o m p a ñ a d a s ahora, s egún la nueva práct ica jud ic ia l soviética, 
de las palabras «sin derecho de cor respondenc ia» . Por esto no exis> 
le ninguna posibilidad de control y de contacto con los condenados, 
Decenas de millares de campesinos, obreros, empleados, comunisr 
fas, «espías» soviéticos y Extranjeros y saboteadores han sido transT 
portados durante el mes pasado de las cárceles de la Rusia europea 
a Siberia, a las costas del Océano Artico, al Asia Media, siempre sin 
derecho de correspondencia. Aun no siendo fusilados, estos desven
turados son, para los parientes, muertos para siempre, porque las 
madres y las esposas, los padres y los maridos no les v e r á n nunc^ 
más . 
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Labor de las camaradas 
durante el mes de Noviembre 

Sub-Dele^aciones Cmdds. en- Cmdds. que f A-
(.uadrddas bdjdnenel 

idller. 

Prendds confeccio 
nadas. 

San Sebast ián 711 25 
ZaVapoza 193 90 
Sevilla 223 11 
Bilbao 56 15 
Bürgxis i w 10 
Haleares 154 X 
Córdoba No ha enviado relación. 
Málaga 

Rn el sen-icio «Pro Iglesias devastadas» que funciona < n la Snb-
delegación de Bilbao, se han confeccionado 30 prendas. 

• • • •' " 0 

108 pienda*. 
72 
73 
41 » 

110 
68 

27 

CAMARADAS ASISTIDOS BN LAS DISTINTAS 
SÜBDBUSGACIONBS 

Sub-Delesdciones Cuidas, 
asisiidos 

San Selwstián 108 

I I \UA los gobernanu* de la pre-
I ' guerra, tanto de derecbas co
mo de izquierdas, éramos los es
partóles bombres sin gracia en el 
político vfslir. Y querían a toda 
costa arroparnos en las modas'ex
tranjeras. En la moda francesa; 
renunciando asi a aquellos tiem
pos de vestir a la española y cabal
gar a la española y vivir y morir 
a la española: cuando EspaAa ni 
se vestía en la rué de la Paix ni 
aprendía diplomacia* en el Quái 
d'Orsay. Al filo del Ifi de febrero, 
en la lucha silenciosa de las no-
chas hispanas, se 'hablo mucho del 
«buen sentido». Naturalmente, del 
«buen sentido» francés, con olvi
do triste de nuestros maravillosos, 
raciales ejemplos de bugn sentido. 
Y como agarrándose al clavo ar
diente y fronterizo, el español có
modo decía, mirando a la Francia 
áspera del Frente Popular, «el 
buen sentido francés salvará a 
Francia. Francia reaccionará an
tes que nosotros». Y exhibían como 
un trofeo las famosas manifesta
ciones llamadas de las banderas. 
No acordándose de que eran trico
lores y enemigas banderas y de 
que la más v i r i l protesta la alza
ban los camaradas aquellos que 
lubricaban con su sangre, en las 
calles y en los campos austeros de 
España, la airada rebeldía de la 
Falange. Era mas cómodo esperar 
la salvación de Francia, y con ella 
otros cien mil hijos de San I.uls 
por las marcas del Pirineo, al 
frente cornetas y tamboree, insig
nias cobardes, poltronería, desfiles 
sin lágr imas de muerte. Era más 
cómodo esperar que se reanudase 
la historia; i|>or mejor decir, la 
historieta del buen sentido fraivés 
redimiendo a España. 

Y he aqui que nuestro elemental 
buen sentido —el mismo de 1808— 
juzgó necesario reaccionar antes 
que Francia. Y salvar España. Y 
el mundo: en glosa y renacer de 
nuestra vitalidad, de nuestro des
tino. Ue nuestra geografía fatal
mente romana, católica. Universal. 

K\ año 1936, los cadetes de Saint 
f.yr quisieron llamar a su promo
ción la del «alcázar» : militares y 
nobles rendían tributo a sus cama-
radas en la vocación y en el Arma. 
El ministro de la Guerra francés, 
con lógica libertad de «non-inter-
vention», prohibió tal denomina
ción. Y otra vez. en 1937. los nue
vos cadetes de Saint-Cyr quisieron 
que su promoción fuese nombrada 
de «Toledo». Insistiendo en el ho
nor y en la nobleza. Honrando ad
versarios y viejas historias. Pero 
la historieta, que juega papel im
portante al otro lado del Pirineo, 
encarnada en el ministro de la 
Guerra, ha vuelto a prohibir pala
bras alusivas a la única España. Y 
ya la cosa es grave, por cuanto in
dica menosprecio y rumbo diver
so. Nunca fueron amigas sinceras 
Francia y "España : el refrán de ve
cindad —la sangre— aconsejaban 
cordialidad de buenos enemigos. 
Pero enemigos leales. «Admirable 
Francia, enemigo admirable». Y 

Vitalidad de nuestro 
deslino 

l'rene'as emre-
gc'dtis 

125 
78 
t i l 
60 

402 
36 

Número de obje-
ms lecojidos 

207 objetos. 
237 
179 
57 « 

263 
87 

nnestro orgullo era vencer al fuer
te enemigo. Y ahora va a ser odiar 
al enemigo cominer, chiquito, mar-
xista. Toledo es concepción roma
na, centro de Imperio, fortaleza 
del Arma y la sabiduría. Toledo es 
Koma, el masculino de Roma. 
Quien no defiende Roma, defiende 
Babel. Quien no está con Roma está 
con Babel, con la dispersión, con 
la Sociedad de Naciones. La unidad 
está en el Imperio, en la noble ene

mistad. No en la secta de los cator
ce puntos. Y hace poco, fran CM • 
admirables de la dulce Francia, en 
París —Exposición Universal— tu
visteis símbolo claro a vuestros i p s 
adivinadores de los fastes de cada 
a ñ o : el pabellón de la Sociedad de 
Nüi-jones se hundió sin glnria-. P r 
SÍ solo. Se dispersó entre el polvo y 
el desprecio y el Inimor sim iente 
dd los buenas comentaristas. 

RAFAEL GARCIA SERRANO. 

Zaragoza 32 
Sevilla 10 
Bilbao 39 
Burgos 140 
Baleares 7 
Córdoba No ha ényiadó relación. 
Málaga ' 42 » 

Desde esta Provincial se lia dado asistencia a 39X camaradas con 
1.132 prendas. 

DESTINO desea a todos sus cama-

radas, suscrítores y amigos, un próspero 

año 1939, vinculado a la ascendente 

resurrección de España. 

A N T O L O G I A 

Una ocasión de España 
El genio perinanente de España ha vencido otra vez. Sólo el ge

nio de Rsparta. De no ser él , ¿qué hubiera podido oponerse a la re
volución antiespaflola? Todos los instruinentos normales de defen
sa habían sido minados concienzudamente por los mismos que an
helaban el golpe. Dos años estuvieron en el Poder. Dos años apro
vechados en t r i turar el Ejérci to, en carcomer de masones la m á q u i n a 
del Estado, en socavar con propagandas marxistas el á n i m o de los 
llamados a e m p u ñ a r las armas. Todo se dejó listo para que fallase 
cuando el ataque viniese desde fuera, movido por los mismos hom
bres de los dos años . El Estado español se hallaba en las mejores 
condiciones para ser vencido. Pues ¿y la sociedad españo la? Se d i 
jera que el liberalismo, fuera de España , no había pasado de ser un 
lujo intelectual; una especie de broma para los tiempos fáciles. 
Francia, por ejemplo, la que puso en m á s eficaz circulación el libe
ralismo, tiene buen cuidado de arrumbarlo en cuanto las cosas se 
ponen serias. En Francia no se juega con la Policía —de planta na
poleónica—, ni con la ley —con guillotinas y Guyanas a su servi
cio—, ni con la Pattria —guarnecida de implacables Consejos de 
guerra— . ;E1 liberalismo sirve para charlar y para tolerar licencias 
superficiales. Pero en España , no; aquí lo h a b í a m o s tomado en se
rio. Las cosas esenciales estaban indefensas, porque t e m í a m o s que 
el defenderlas demasiado resultara anti l i l)eral . Nuestros polít icos v i 
vían en la constante zozobra de pasar por bá r lwros si se desviaban 
de los figurines liberales. Así como palurdos invitados a una fiesta, 
se ponían en r idículo a fuerza de exagerar la finura de los modales. 
Nuestra sociedad se había contagiado del mismo esp í r i tu . Por miedo 
a parecer inquisitoriales, todos nos h a b í a m o s pasado de europeos. 
Nadie ?e a t revía a invocar las cosas profundas y elementales como 
la Religión o la Patria, por temor de parecer vulgar. N i a manifes
tarse severo contra las fuerzas enemigas. La tolerancia llegó a ser 
nuestra v i r t ud . De la Santa Inquis ic ión y los maridos calderonia
nos, vinimos a dar en la m á s ejemplar mansedumbre. 

Así estaba preparada España cuando la an t i -España marxisla y 
separatista se desencadenó contra ella. Fuera de nuestro islote, jo
ven todavía , ¿ q u é reducto de defensa ae atishaba? Y sin embargo, 
a la hora decisiva, afloró del subsuelo de España la corriente mul t i -
secular que nunca se extingue. Surgió la heroica y mi l i t a r España ; 
el genio sub te r ráneo de E s p a ñ a ; el sentido serio y severo de la vida, 
apto siempre para volver a mirar las cosas - a vuelta de aparentes 
frivolidades-- bajo especie de eternidad. Por eso e n c a r n ó E s p a ñ a , 
como siempre, bajo vestimentas marciales y en estilos espontáneos 
y aruerrilleros. 

ga una sucesión de parabienes al Gobierno, a los partidos ministe
riales. A las gentes d« «orden». . . No se nos pase ni por un momento 
inadvertido lo siguiente CO//M obedeciendo una consigna, ios ami-
jffos dr la s i tuación oob'-runnte recargan m á s radn vez r l lado SO
CIALISTA de hi revolución t/ominadti, por lo cual esfuman su matiz 
A N T I N A O t O N A L . Es decir, oscurecen el sentido nacional de la vic
toria para que ésta vava cobrando un sentido ANTISOCIALISTA, 
BÜRGUES. 

Toda nuestra vigilancia h a b r á de montarse contra una interpre
tación así. Si la lucha hubiera surgido entre proletariado y burgue
sía, ésta podría invocar ahora, aunque nos doliera, el derecho del 
venmlor . Pero no han sido esos'os t é r m i n o s en que se planteó la 
batalla: la batalla se planteó entre lo antinacional y lo nacional, en
tre la an t i -España y el genio perenne de España . Este ha vencido; 
para él el t r i u n f o ; pero no para nadie clase o partido— que ahora 
se le quiera apropiar. 

Se ha vertido en estas fechas demasiada sangre española —san
gre popular española - de soldaditos estoicos y alegres, de guardias 
veteranos y oficiales magníficos, de gentes ligadas a nuestras tierras 
por una permanencia de generaciones y generaciones- para qúe 
todo redunde en el restablecimiento de un orden burgués , con bar
bacanas de sindicatos obreros domesticados. No se* ha combatido 
por eso. Nuestros soldados no han muerto por eso que les es' ajeno a 
los m á s ; han muerto por lo que es de todos; por s u . E s p a ñ a y por 
nuestra E s p a ñ a ; por romper esa costra de desaliento y cobard ía y 
abyecta conformidad en que vegetamos. 

No hay perdón para los que quieran malograr el t r iunfo . Todo 
un esfuerzo así reclama airadcimente que se extraigan las ú l t imas 
consteuencias. Otra cosa fuera estafar el caudal de sangre y de he
roísmo recién descubierto. Si ha Iriunfndn el c/enio de España //</// 
que entregar el hotín y r l trofeo a l genio de España . Hay que entre
gar a España a su propio tremo, para que la posea con amor y doloi , 
para que la devuelva las eternas palabras enmudecidas, para que la 
fecunde, la temple, la alegre. En la madrugada del 7 de octuhr 
los cañones emplazados frente a la Generalidad llamaron otra v /. 
—con su vieja voz conocida al alma profunda de E s p a ñ a . Ella 
respondió trágica y lieroicaniente. No resulte ahora que fué invoca
da por una bagatela. No lo to le ra r ían las sombras de los muertos. 
Ni lo to lerar íamos nosotros... 

Ahora bien . que nadie trate, i l e s í tmiamen te , de arrogarse el 
t r iunfo. ;Cuidado con ese peliero. qtu- ya -^fá a la vista ' Nos ama-
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de Madr id , el 22 de octubre ck 
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D e t t i n o 

Todo el mundo sabe que nuestra 
guerra es santa, porque • se busca 
en su triunfo la paz. Y cuando en 
ella gauamo s las tres cosas que 
jierdió Lucifer, la Batalla, la Gra
cia y el Cielo se los ofreceremos al 
Niño que hoy nace y duenm.' en el 
Portal de Belén. 

Entonces buscuremos. a aquellos 
infelices extraviados a quienes sólo 
dejaron sus feroces mandatarios 
lu voz para el sollozo y los ojos pa
ra el llanto: los buscaremos con 
amor como a perdidas reses para 
llevarlos ante el inmenso y tier
no Hey que les cu ra rá ' sus dolo
res con una sola mirada de los in
fantiles divinos ojos, o un leve ade
mán de las liermvs manos que se 
ofrecen ya desde la cuna, dóciles, 
a los clavos de una cruz. 

Por encima ile todos los dolores 
humanos, sentimos hoy una ale
gría religiosa y celestial. F.l Dios 
vivo que hoy nace, trae uu men
saje ile paz. Y otro mensaje de glo
ria y otro mensaje de humildad. 
Tan grande es esta que tiene un 
pesebre en vez de cuna, tan pro
funda que a la par que los Revés, 
quiere tener cerca de sí a los Pas
tores. Y hasta con una excelsa pre
ferencia. A los Beyes los manda a 
liuscar con una Rstrella. Pero a 
los Pastores los trajo a sí con el 
avLso de los Angeles. Para Dios fué 
iprimero el pastor que el sabio, el 
que «guarda la vigil ia de la noche» 
que el poderoso... 

En todos los hogares de la Es
paña libre suenan hoy villancicos 
y las oraciones, atados al cantar y 
la plegaria, por el hilo invisible del 

L e c c i ó n d e et z, 
sentimiento a los hombres de 
nuestras trincheras. Y a los her
manos que sufren en la tierra ro
ja. Fiestas de Navidad que en 
Barcelona se guardaban religiosa y 
profanamente de un modo esplen
doroso. Hoy ta madre no puede 
allí prender las vetillas del Naci
miento, porque se acabó la miel y 
la cera en la tierra secuestrada. N i 
hay sonajas de panderos, ni se es
cucha el dulce villancico gracioso. 

Para esos niños y esas madres 
huérfanos de tan puras alegrías, 
cantamos hoy emocionadamente 
en la hermosa lengua catalana: 

«Si n'eren tres pnstorels, n'eren 
[dintre de la cova; 

run toca lo flubiol, l'altre toca la 
[viola, 

Ai que més a i ! 
Ditxosa és la nit de Nadal 1 
L'altre loca'l lamborí, qu 'ée una 

[música liona 
—Déu vos guard, Mare de Déu, 

[si"ii voleu ballá una estoua? 
—No pot ser, lo pasloret, que n'es-

[tic níolt més ditxosa 
caiitemplant mon infantó que és 

[bonic com una rosa»... 

En las fosea negrura de la no
che barceloneisa, nuestro villanci
co les llegará como uña claridad 
de estrella, una rayo celeste fillra
llo a t ravés de los balcones, hermé
ticos al terror y a la persecución. 
Para ellos, para los cristianos en 

Cautiverio, nuestra oración más 
fervorosa al Niño Divino en la no
che de Nadal. Y la seguridad de 

nuestro empuje, de nuestra fe y 
nuestro triunfo. Porque tenemos 

JViicsIrd ciiii/áW hind.i 

uental es y oa líe seflti 

Ci'Wlbrtlil'fl.. 

nxMuciQfMnit. 

Jranto. 

Ce, y porque los hombres que nos 
guien están, como Dios quiere, 
«guardando la vigilia- de la no
che». Igual que los pastores pre
feridos. Cuando est^^ noche, los 
cristianos cautivos, inliuados so
bre la Badio escucbtSn, ávidamen
te, las maravillosas palabras de la 

Liturgia en la Misa que desde aquí 
les ofrecemos, las- oraciones ten
drán una resonancia nueva y es-
1 remecedora y en el infernal des
acorde del mudo serán una nota 
aimoniosa. Una acabada poesía 
que quizá les lleve la felicidad, ya 
que «sólo Dios puede llenar el co
razón del hombre». 

(La enorme catolicidad de Espa
ña, que lleno él mundo y que hoy 
le Salva del error y de la muerte, 
í e la ofreemos a los españoks en 
prisión por las ondas sonoras de 
la Badio y por las ondas cordialír 
-imas de nuestros corazones, v i 
bra ules en estos días pascuales 
romo emisoras, fidelísimas y exac
tas, del amor y de la Fé. 

Si levantamos esta noche nuee-
tra copa en la cena familiar, será 
para beber ella con austeridad, 
como en un ri to; para mojar ape
nas los labios en el bufen vino de 
España y decir religiosamente, 
.lenetradois de dolor humano y de 
jauta a legr ía : «bebamos alegre
mente la embriaguez sobria del es
píritu». 

Y íeut i ínos todos hombres «de 
liuena voluntad», para que desde 
la inmensa Gloria de sus alturas 
Dios nos envíe una victoriosa 

un Divino Capitán que nos condu- Paz. JOSEFiNA. 

Rufa de guerra n." 0 
1.° Pórtico 

Quisiera deciros lo que es una 

campafia, es decir, un pedazo de 

guerra. l .ai guerra es muy difícil 

de hacer y iii;is difícil aún de de?-

crihir. El hacerla requiere inteü-

gencia, cálculo, golpe de vista, 

audacia, voluntad y valor. Y todo 

tejido en una gigantesca malla or

ganizadora. Muy difícil. 

,Pero el contarla requiere algo 

ináfe difícil a ú n : e«to es, vivirla, v i 

virla desde dentro. Ya de por sí . 8 

fabulosauieiite complicado saber 

vivir la vida, no dejar que ésta 

piuse. Colocarse dentro de ella y no 

limitarse a contemplarla. O si que

réis ser actor y no público. 

Eii otra ocasión os dije que la 

guerra es la gran ocasión filosófica 

de E s p a ñ a ; lioy os digo que es 

también la gran ocasión dramática 

de España . Acción e idea nos trae 

nuestro tiempo. No deiéte pasar en 

balde este momento, camaradas. 

Ser actuales; esto es, contemporá

neos. Quiero ayudaros, en mis mo

destas fuerzas, llevándos de la ma

no por una campaña. Toda nina 

trama va desde los pueblos en que, 

acantonadas, esperan las tropas la 

marcha hacia el frente, hasta el 

final, x el final, ¿se sabe nunca 

cuál es? 

Ilay, si, ante una gran operación, 

como una gran interrogación en el 

aire. El viento tiene un estremeci-

rntentO especial que parece una 

suave voz. Nos dice esto: «¿vi

vir?». Todo parece provisional? el 

sueño puede ser el úlliiiio y la co

mida la Última. Amistades provi

sionales, porque nadie sabe lo que 

le espera detrás —o delante— de 

una piedra. La carta escrita antes 

de la marcha de aproximación es 

más cálida. 

¿Nos damos cuenta? No. Las 

cuadrillas, antes de la corrida, es

peran con los nervios afilados; 

pero el soldado mide las emociones 

por otro rasero. Sólo el bisoño pien

sa el qué le pasará. Esta es su di

ferencia fundamental con el vete

rano. 

Hay, si, en estoe momentos un 

cruce de emociones: hay una am

bición —la de la conquista— y un 

estoicismo —en el creyente, cristia

nismo— ante las incidencias amar

gas. Y no es lo mismo el estado mo

ral del hombre de espíritu que el 

del hombre de horizontes cortos. 

En esto, como en todo, el espíritu 

presta horizontes, lejanías. 

Yo pienso que en estos momen

tos es cuando más se ve lo que son 

los hombres, las razas, las socie

dades. Ignoro como reaccionará, 

en una situación asi, un soldado 

extranjero, pero pretendo tener al

gún conocimiento de cómo se com

porta el soldado español. 

Exteriormente nada nos dice, 

¿liiterioriueute? Allá, en sus en

t rañas , pugnarán las pasiones. Se

gún la idea que le acompañe, según 

su temple y según su experiencia, 

guardará o no el ánimo levantado. 

Pero en todo caso su interior es 

idéntico; quizá el ceño un poco 

fruncido. 

En general, ocurre esto a los pue

blos que han vivido mucho. Sus 

antepasados gastaron las emocio

nes y han llegado asi amortigua

das. Porque sólo el vivir da pres

tancia y elegancia la actitud. De

cimos : «nada, un tiro a Fulano». 

Nada; un tiro sólo puede dar la 

muerte: nada. Se emplea con ex

ceso la frase: «que haya suerte», 

o ésta, que no es ni frase: «suer

te». Vivir , morir : suerte. 

TANQUE RUSO COGIDO A L ENEMIGO 

Y no es que seamos indiferentes, tés? Es, sencillamente, el gesto eter-

Pero un manojo de hombres selec- no de nuestra Historia, 

tos, a través de Historia, nos d> Este es, igualmente, el pórtico 

jaron este legado. Lentamente fué de la guerra : gesto liumano de ple-

tiltráudose a ' t r avés del hecho me- nitiid de vida. «Suerte...», 

nudo y del hecho grandioso. Por- Hasta ahora sólo he hablado del 

que la actitud de un pueblo se ve hombre; pero es que el hombre es 

por igual ante lo hogareño que el eje de todo. Sobre él sólo está la 

ante la epopeya. Y España está altura de Dios. Y en esa altura v i -

llena de gentes de aire maduro, se- vir o morir es «nada», 

reno y curtido. ¿Qué es si no ese 

« a la paz de Dios» de los hombres 

Uanos de la tierra española? ¿Qué 

es —saltando en altitud— la que

ma de las naves de Hernán Cor-

J o s é Manuel Martínez fíande. 

l ' n pueblo. — Diciembre; 1838. 

I I I A. T. 


